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Este Boletín pretende ofrecer materiales para la formación de nuestra amplia Familia Sa-

cricordiana en la Espiritualidad del P. Fundador. 

Hoy presentamos con gusto tres ESTUDIOS que consideramos muy oportunos. 

1. Cómo se encuadra el Corazón de María en nuestra Espiritualidad de los SS. Corazones 

y en la Misión de la Iglesia en el mundo actual. Nos hemos lamentado con frecuencia 

de que la mariología no estaba tan actualizada entre nosotros como la cristología. El 

aporte que presentamos (la crónica del P. Gaspar Alemany y la exposición clarividente 

del claretiano J. Cristo Rey García Paredes) del Congreso Internacional acabado de 

celebrar en Roma, sana esta deficiencia con un notable, pues lo ha centrado en el mis-

mo Corazón de la Iglesia. 

2. Buenos criterios para evaluar cómo podemos ser útiles, en una sociedad tan utilitaris-

ta como la nuestra, desde nuestra identidad de MSSCC. El P. Josep Amengual nos ha-

ce el regalo de una herramienta para ahora mismo (parte de la decisión de devolver el 

Santuari deLluc a la diócesis y de la actualización del Plan de Formación que estamos 

preparando en la etapa pre-capitular). O sea, que es útil para evaluar cómo podemos 

ser útiles en este mismo pre-capítulo XX.  

3. La semblanza y bibliografía del recientemente fallecido P. Manuel Soler i Palà, que se 

ha dedicado a algunos de los ministerios alternativos que tanto necesitamos hoy: 

Teólogo y profesor, formador  de congregantes jóvenes y del nuevo laicado misionero, 

periodista e “Influencer religioso” (con más de 1000 artículos publicados y más de 

100.000 visitantes de su blog). El P. Jaume Reynés ha preparado una semblanza dife-

rente que profundiza en la personalidad y el aporte del P. Manuel. Un vacío que habrá 

que mirar de llenar enseguida. 

En la sección de ARTE, bajamos a detallar la producción de ICONOGRAFÍA que ha ha-

bido en las diversas Delegaciones de la Congregación, empezando por las europeas. 

Y seguimos enriqueciendo nuestro REPERTORIO MUSICAL CARISMÁTICO con 

nuevas composiciones. Señalamos que hay otra en francès, producido por uno de nuestros 

Estudiantes congoleños.  

Finalmente, en la sección de REPORTAJES Y CRÓNICAS recogemos la experiencia 

del último noviciado del Caribe, que enriquecerá, sin duda, la revisión del nuevo Plan de 

Formación en que andamos empeñados. 
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Participantes:  

Los cuatro MSSCC (Dominique S. Tu-

yisenge, Emilio Velasco, Jaume Rey-

nés y Gaspar Alemany) y las dos 

HMSSCC (Sebastiana Ollers y Miquela 

Obrador).  

 

Es el título que pone el marco a las intere-

santes e importantes jornadas, del 22 al 24 

de febrero del presente año mantenidas en 

Roma. Un congreso internacional que ha 

puesto su énfasis en lo que significa el Cora-

zón de María, y la ternura, contemplando 

desde múltiples ángulos lo que quiere expre-

sar el lema de este encuentro. 

Buenos ponentes, no excesivas preguntas 

dirigidas a los mismos después de su exposi-

ción. 

Se ha expuesto en la sala de la Universidad 

Antonianum, el resultado de una encuesta 

dirigida a casi 200 institutos religiosos fe-

meninos, y casi el mismo número de congre-

gaciones masculinas, preguntándoles sobre 

la importancia del Corazón de María en la 

vida, espiritualidad y misión de las congre-

gaciones. El número de respuestas fue since-

ramente bajo, los porcentajes lo ponían de 

manifiesto sobradamente. Cabe, en todo ca-

so, dejar constancia de como los MSSCC, es 

decir nuestro instituto fue de los que respon-

dieron al cuestionario, y así en el hemiciclo 

del congreso se pudieron escuchar repetida-

mente las aportaciones ofrecidas.  

 

1. LA REVOLUCIÓN DE LA TERNURA  
(Crónica del Congreso Internacional sobre el Corazón de María)  

 
(G. Alemany Ramis, MSSCC)
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La profesora de la Universidad Gregoriana, 

Núria Calduch Benages, ofreció una intere-

sante y muy clara exposición sobre “El cora-

zón de María a la luz de la antropología bí-

blica”.  

Un análisis del sentido bíblico del corazón, 

de la multiplicidad de sentidos simbólicos. El 

corazón lugar central de la persona. Como en 

la mentalidad hebrea no existe una dicotomía 

al hablar de la persona, de la antropología. 

No ocurre lo mismo con el pensamiento grie-

go que mantiene el dualismo en el ser hu-

mano. 

Para el pensamiento bíblico el corazón al-

berga los sentimientos, la inteligencia y la vo-

luntad. También el corazón es la sede de la 

vida emotiva. Los libros del AT así lo atesti-

guan: Cántico 5,2; Jueces 16,15; Levítico 

19,17; Proverbios 15,13. 

Un detallado recorrido por algunos libros 

del AT en donde se hace referencia a la im-

portancia del corazón como centro en donde 

se toman las decisiones que afectan a la per-

sona. 

 

No abundan los textos que hablen de María, 

pero sí el NT ofrece en Lucas unos textos es-

tratégicos: la encarnación, el misterio pas-

cual, pentecostés. 

En Lucas, capítulos 1 y 2 se presenta la in-

fancia de Jesús. Es el misterio contemplado 

desde fuera, más por un pintor que no por un 

fotógrafo. En los evangelios de la infancia 

descubrimos una cristología a partir de la 

historia. 

De los pasajes de Lucas referidos a la infan-

cia de Jesús, nos interesa destacar las refe-

rencias al Corazón de María. En Lc 2,19 

cuando se narra el final de la escena del naci-

miento de Jesús, María conserva en su cora-

zón todo cuanto acontece en su entorno: la 

experiencia de los pastores, el anuncio de los 

“Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez que 

miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En ella 

vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, que 

no necesitan maltratar a otros para sentirse importantes” Papa Francisco, Evangelii gau-

dium, 288. 
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ángeles. Los pastores han creído antes de ve-

rificar lo que se les ha anunciado. María con-

serva en su corazón los hechos y las palabras. 

Ella es una discípula que recuerda el miste-

rio del nacimiento de Jesús. María dedica su 

corazón, toda ella, a meditar, releer, inter-

pretar a la luz del misterio pascual, el naci-

miento de Jesús. 

El evangelista Lucas expresa en el relato de 

Jesús perdido en el templo, ante la perpleji-

dad de María y José, su objetivo, no pretende 

mostrar una escena edificante, sino mostrar 

su meta cristológica: que Jesús, el hijo de 

María y José, es Hijo de Dios. 

La sesión de tarde del primer día de congre-

so, arrancó con una proyección audiovisual 

en la que un buen grupo de jóvenes de varios 

países respondían a la pregunta sobre la in-

fluencia en sus vidas del Corazón de María. 

Buena parte de ellos tenían contacto con los 

Misioneros Claretianos.) 

 

 

 

 

 

Bajo el título de “La teología del Corazón de 

María: trayectoria y balance” fue desarrolla-

da la conferencia del P. Pablo Largo cmf. Su 

punto de partida se fundó, citando a otros 

autores, en lo que denota la expresión Cora-

zón de María: la caridad de María como for-

ma de todas sus virtudes; su caridad como 

auto-donación; el alma del alma de María. 

Un completo repaso por los diferentes 

apartados del programa repartido a los asis-

tentes, consistió en exponer los siguientes 

temas: 

a) Corazón de María y Santísima Trinidad. 

Tres aproximaciones. 

b) Corazón de Jesús y Corazón de María. 

Los dos corazones. 

c) Corazón de María e Iglesia. 

d) El Corazón de María, “sacramento”. 

e) El corazón de la nueva creatura  

(Corazón de María y antropología). 

f) Corazón glorificado  

(Corazón de María – Escatología). 
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Al final de su exposición, el P. Largo, tras 

haber presentado un balance del relato teo-

lógico que se ofrece hoy en el seno de la Igle-

sia, hizo las siguientes propuestas: 1) Parece 

conveniente profundizar en la naturaleza de 

la theologia cordis. 2) Insistir en el hecho de 

que hablando del Corazón de María, nos mo-

vamos en la tradición bíblica. Y 3) Cuidar la 

lex credendi, la lex orandi y la lex vivendi; 

sin descuidar imágenes estéticas del Corazón 

de María. 

Empieza la jornada del segundo día con la 

conferencia del Obispo de Puy– en-Velay, 

mons. Luc Crepy, eudista (C.J.M.). 

Su exposición: “Ofrecer a toda la Iglesia, el 

gozo de celebrar el Corazón de María. La 

contribución decisiva de San Juan Eudes a 

la espiritualidad mariana”. 

San Juan Eudes canonizado por su íntima 

relación con la liturgia de la Iglesia que cele-

bra el Corazón de Jesús y de María. 

1. Acuerdo sustancial sobre el significado del sintagma «Corazón de María». 

2. Importancia de la mariología relacional. 

3. Uso de categorías decisivas: teocentrismo, alianza, misericordia, discipulado… 

4. Se acogen los títulos dados por la tradición eclesial. 

5. En la relación de los dos Corazones, María es receptora y dadora. 

6. La devoción al Corazón de María es la devoción de las devociones marianas. 
 

 

Vocabulario,  intereses y focos de atención, tipo de gracia, sufrimiento en gloria 

 

 

1. Papel central del corazón en la vida teologal. 

2. Mariología netamente relacional. 

3. Fuerte acento en el teocentrismo. 

4. Se pone a María en la entraña misma de la Iglesia, no encima o fuera de ella. 

5. Se apuntala la convicción de que la Iglesia no es una mera organización. 

6. Centralidad del amor y la comunión versus individualismo y autorreferencialidad. 
 

 

1. Dos miradas posibles: narrativa, biográfica; especulativo-sistemática. 

2. Otro punto se refiere a la hermenéutica de los evangelios. 

3. Pregunta sobre a doctrina de la gracia materna de María (Alonso, Ortega…). 
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S. Juan Eudes aboga por una formación 

que favorezca una sólida base mariológica. 

Destaca la importancia de la Sagrada Escri-

tura, de la que aplica muchas citas a la Vir-

gen María, del AT y del NT. San Juan Eudes 

cita en 120 ocasiones el Cantar de los canta-

res refiriéndose a María. 

Cita además a muchos Padres de la Iglesia; 

también a Santa Brígida, Sta. Gertrudis, san 

Francisco de Sales. 

Sobre la devoción al Corazón de María, ex-

presión auténtica de la devoción mariana de 

la Escuela Francesa, destacó especialmente 

su orientación cristocéntrica, y la margina-

ción del sentimentalismo o subjetivismo. 

La conferencia de mons. Luc Crepy, tuvo, 

aparte de ofrecer una exposición bien docu-

mentada, la cualidad de presentar con ele-

gancia y buen humor las diferentes afirma-

ciones que sostuvo. 

En la conclusión de su conferencia afirmó 

que celebrar el Corazón de María es un ca-

mino ofrecido a todo bautizado para seguir 

al Hijo. 

 

 

 

 

 

 

 

En el turno de preguntas, el que firma este 

escrito, preguntó al conferenciante si no se-

ría deseable celebrar conjuntamente en una 

sola fiesta el Corazón de Jesús (solemnidad 

litúrgica) y el Inmaculado Corazón  de María 

(memoria). La respuesta fue: ¿Por qué apos-

tar por una sola fiesta, si tenemos dos? Me-

jor dos que una… 

Después de la pausa de media mañana, se 

ofreció al auditorio una mesa redonda a car-

go de tres Profesoras. Una de ellas, María 

Rodríguez Velasco, de la universidad San Pa-

blo-CEU. El título de la mesa: “Aproxima-

ciones diversas al Corazón de María”. Dos 

de las exposiciones trataron de la iconografía 

del Corazón de María, acompañadas de pro-

yecciones en pantalla. 

 

 

 

 

 

Contrato de alianza de San Juan Eu-

des: «Que este sagrado corazón de mi 

querida María sea el alma de mi alma y 

el espíritu de mi espíritu; que este her-

moso corazón sea el principio de mi vida 

y de todos mis pensamientos, palabras, 

acciones, sentimientos y afectos ». 
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Correcta, entendible y sintética la aporta-

ción del P. José Cristo Rey García Paredes, 

cmf. Su exposición remitió repetidas ocasio-

nes a Evangelii Gaudium al tratar de “El Co-

razón de María en el corazón de la misión. 

Aproximación pastoral”, tema de su confe-

rencia. 

La missio ecclesiae en la cordialidad y la 

ternura (el estilo cordimariano en la misión): 

 En la explosión misionera de Pentecos-

tés. 

 En el Calvario Jesús revela la misión sal-

vífica de María. 

 María, la mujer del corazón abierto es la 

misionera que se aproxima a nosotros. 

 En sus múltiples santuarios (María rena-

ce, consuela) 

 Intercesora. 

 Se dejó conducir por el Espíritu en su iti-

nerario de fe hacia un destino de servi-

cios. 

 El estilo cordi-mariano en la actividad 

evangelizadora de la Iglesia. 

El mayor obstáculo para que se establezca 

el reino de Dios en el mundo es la dureza de 

corazón, la esclerocardía. Lo opuesto a la 

dureza del corazón es la ternura del corazón. 

 

El domingo, 24 de febrero el cardenal Oscar 

A. Rodríguez Madariaga puso el cierre refle-

xionando ampliamente sobre lo que aporta la 

espiritualidad cordimariana para una Iglesia 

en salida, como nos pide el papa Francisco. 

 

 

 

 

 

En la sección II RECURSOS de este 

mismo Boletín hallarán un extracto más 

detallado de esta exposición. 

Esquema desarrollado: 

1. Introducción. 

2. El Corazón de María, corazón de 

mujer. 

3. El Corazón de María, corazón de po-

bre para ser plenamente misionero. 

4. Un corazón encendido en ternura. 

5. María nos enseña cómo cuidar la vi-

da, con la ternura de su Corazón. 

6. María nos enseña cómo estar al pie 

de la cruz. 

7. María nos enseña cómo compartir la 

fe con los demás. 

8. Desafíos para una misión fascinada 

por el amor, inspirados en el Cora-

zón enamorado de María. 
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El énfasis en el Corazón de María y la ternura, un elogio de esta dimensión. 

Buenos ponentes. En el turno de preguntas, pocas. 

La encuesta remitida a los superiores generales y a las superioras generales, fue respondida 

en un porcentaje muy bajo, en ambos casos. Los MSSCC, nuestra congregación estaba en el 

grupo de los que sí respondieron, de forma notable a las preguntas, una de ella: ¿Qué significa 

para tu congregación el Corazón de María? ¿Cómo influye en la misión? 

Inteligible la exposición de la Dra. Calduch desde la vertiente bíblica del Corazón de María. 

Muy bien presentada la exposición de Salvatore Perrella, OFM, del Marianum como arran-

que del congreso: “La revolución de la ternura: el corazón de María Madre de Jesús y ma-

dre nuestra, hoy” 

Bien interesante la conferencia del Obispo Eudista sobre la importante aportación de San 

Juan Eudes en la vida litúrgica de la Iglesia del Corazón de Jesús y de María. 

Algo difícil de seguir el relato sobre la Teología del Corazón de María, fue un exposición más 

especulativa. 

Interesante la mesa redonda en la que se trató de la iconografía del Corazón de María. 

En la basílica del Sagrado Corazón de María, el card. Oscar A. Rodríguez Madariaga, presi-

dió la Eucaristía, broche final de unas jornadas que bien valían la pena. 
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En 1976, el gran teólogo alemán, vinculado 

al jesuita Karl Rahner, Johan Baptist Metz, 

intervino en la asamblea de los superiores 

mayores de los religiosos de Alemania, en 

Würzburg. Sus preguntas fueron el núcleo de 

lo que sería un libro, que lleva el título: ¿El 

tiempo de las órdenes religiosas? Para la 

mística y la política del Seguimiento (1). Es 

llamativo el interrogante en el mismo título, 

signo que desapareció en la traducción al cas-

tellano. Tengo el libro en alemán desde poco 

antes de su publicación en castellano, y con-

sidero que contiene una carga de espirituali-

dad evangélica, que conserva su actualidad. 

Ciertamente, el mencionado interrogante, 

tomando a los religiosos de Alemania, como 

destinatarios directos de las reflexiones, es 

muy pertinente. Esto no obstante, Metz so-

bre todo pretendía despertar una decidida 

opción por el seguimiento radical de Jesús. 

Metz, el protagonista de la “teología políti-

ca”, fue quien introdujo, para los religiosos, 

la alternativa sobre Un ars moriendi caris-

mático. No perdamos por el camino el califi-

cativo “carismático”. 

Aunque este libro contenga esta pista, y lo 

conozca desde marzo de 1979, en este punto 

no me he sentido nunca aludido directamen-

2. ARS PRO CHRISTI AMORE VITAM DARE. 
NO AL ARS MORIENDI, Y NUNCA JAMÁS EL 
ARS NECANDI. 
(CÓMO DAR LA VIDA POR EL AMOR DE CRISTO. NO A LA MANERA 
DE MORIR, Y NUNCA JAMÁS A LA MANERA DE MATAR) 

 
(J. Amengual i Batle, MSSCC)



 14      

 

te. Las razones son obvias. Nuestra congre-

gación misionera no está implantada en Eu-

ropa central. Por eso, como últimamente he 

aprendido a releer la Reforma protestante, 

desde un país mediterráneo, donde ya existía 

una pasión por la Biblia. En Mallorca unos 

seguidores de Ramon Llull habían creado un 

grupo de 12 presbíteros, para formarse en 

Biblia, para ser un equipo evangelizador. En 

Alcalá de Henares se editó la Biblia Políglota, 

antes de que Lutero padeciera sus crisis reli-

giosas, hombre, como era, de extraordinaria 

religiosidad, miembro del sector reformado 

de los agustinos, al tiempo que estaba imper-

meabilizado a dejarse interpelar, por la Igle-

sia que pretendía reformar. 

Bien, quiero decir que Metz ofreció unas 

reflexiones centralmente imprescindibles pa-

ra renovar la vida religiosa. Pero, la sección 

sobre el ars moriendi carismático lo leí y lo 

leo, no servilmente, como si fuera un religio-

so colonizado, sino desde la situación con-

creta de una Congregación de Misioneros de 

los Sdos. Corazones, que acababa de releer 

su carisma, en 1969-1970, de una manera 

entusiasmante, y, como lo escribió la Con-

gregación de Religiosos, esta lectura está 

muy bien fundamentada. 

Leí el libro de Metz desde una Congregación 

que acogía unas vocaciones prometedoras de 

República Dominicana, y que abría las puer-

tas a los primeros candidatos de Rwanda. 

Siendo así que la congregación es uni-

taria, y que, por tanto, no tiene pro-

vincias, y necesariamente comparte las vo-

caciones, los bienes, para una misma misión, 

en el mismo carisma de los Sdos. Corazones. 

Considero que es imprescindible repasar la 

teoría y la teología de lo que es una Delega-

ción, por la fecundidad de esta meditación, y 

para no movernos en una congregación espi-

ritual y jurídicamente inexistente (2). Enton-

ces la Congregación no está principalmente 

llamada a practicar el ars moriendi, sino la 

vocación a encenderse en amor a los Sdos. 

Corazones, para la misión, hoy. Esa, es a mi 

modo de ver, la manera de leer inteligente-

mente, con espíritu crítico este este libro de 

Metz. 

Por esto, no hace mucho que, este boletín 

de la Escuela P. Joaquim Rosselló i Ferrà, 

compartí unas reflexiones sobre la revisión 

completa de la Congregación, para la 

vida, no para matar a comunidad alguna. 

Nuestras comunidades son interdependien-

tes, y hoy tenemos un futuro, para la vida y 

misión, muy alentador. Es lo que quise re-

marcar en un trabajo anterior, publicado en 

el número 2 de este boletín, «”Misión, que, 

empezara nuestro divino Maestro”...En la 

búsqueda constante de nuestro lugar ca-

rismático»(3). 

Ese futuro, que existía ya por el año 1979, 

es posible en la medida en que creamos en 

una misma congregación. En el supuesto, 

que supone para nosotros el mismo gozo por 

una vocación americana, por un mismo nue-

vo hermano africano, que por un hermano 

español. 

Todo esto obliga a rechazar la expresión: no 

tenemos vocaciones. ¿De qué congregación 

estamos hablando? No somos muchos, y 

¿aún podemos prescindir de casi la mitad de 

los hermanos? Yo me apunto a la mayoría, 

que no habla de esta manera. Esta mentali-

dad alicorta es la que puede matar, necare, 

término que he mencionado en el título, para 

rechazarlo. Deberíamos rechazarlo con nues-

tra fe en el Traspasado, y por considerar que 

todas las casas de la Congregación forman 

como una comunidad. Que estas bellas pala-

bras incluyan un compromiso personal y de 

delegación, que se abre a la revisión, para la 

vida. 
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Por esto, escribo estas reflexiones, creyen-

do en una misma Congregación, y 

deseando amar apasionadamente a los her-

manos africanos y americanos. Todos forma-

mos, repitiendo al Venerable P. Joaquim 

Rosselló i Ferrà, como una misma comuni-

dad. 

Es en este sentido que, desde hace tiempo, 

me ronda el deseo de comentar una expre-

sión que se halla en las Reglas primitivas, y 

que se ha perpetuado, hasta pasado el conci-

lio Vaticano II, con la cual se pide que sea-

mos útiles para la Congregación, es de-

cir, para la comunidad y para la misión. 

 

 

 

 

 

Este subtítulo que acabamos de escribir in-

dica algo que resulta obvio; pero no acaba de 

aparecer agradable y elegante a nuestros 

ojos. Se muestra escorado a la mentalidad 

empresarial muy europea, norteamericana, 

hasta japonesa, sin que por ahora se mencio-

ne mucho a la China, a pesar de que en este 

país se controla, en favor de la utilidad, el 

mayor número de matrimonios, y, por tanto, 

de personas de la humanidad. Dejemos el 

asunto ahí. 

Vayamos a una realidad, que manifiestan 

muchos responsables de la Iglesia, de insti-

tutos religiosos, centros de sanidad, ONG, 

casas de espiritualidad, colegios, santuarios, 

centros de formación de laicos. Faltan perso-

nas que se pongan al frente de estas institu-

ciones para la misión. Faltan en un doble 

sentido. No son suficientes las personas de 

las comunidades religiosas, ni de las ordena-

das ministerialmente en las diócesis. Faltan 

laicos que asuman la finalidad misionera y 

gratuita de estas entidades. Y falta en el sen-

tido profesional, porque no se sienten capa-

ces de arriesgarse en las mismas, para con-

ducirlas eficazmente hacia su objetivo evan-

gélico. Faltan en número y son insuficientes 

en su preparación profesional y misionera. 

Faltan muchas personas que piensen en 

Evangelio, en el bautismo, antes que como 

clérigos. Hemos de dar un paso generoso, 

magnánimo, de futuro, en el reconoci-

miento cordial del laicado, para la mi-

sión carismática de la Congregación. No po-

demos oponernos unos a otros, cuando el 

mundo nos necesita a todos. Es la hora de 

que nuestra teología del laicado em-

piece a aplicarse en reuniones operati-

vas y decisorias, y en la continuación 

de la cooperación en nuevas formas. 
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Pasó la etapa de comunicar lo que he-

mos decido los misioneros religiosos. 

Hay una exigencias jurídicas que no se 

pueden soslayar; pero la teología del 

laicado que teoriza la Congregación es 

un reto que debemos asumir con gozo 

cristiano, católico y carismático. 

Que esto afecta a nuestra congregación mi-

sionera es plausible. Que una vez más hay 

hermanos, religiosos y laicos, que quieren 

compenetrarse con el objetivo misionero, re-

cibido a través del P. Fundador, también 

constituye un gozo para nuestra comunidad. 

Y es con el objetivo de apoyar a estos herma-

nos, y de animar a muchísimos más que 

quiero ofrecer estas reflexiones, no precisa-

mente técnicas, porque no sabría presentar-

las, sino que quiero motivarlas en el Venera-

ble P. Joaquim Rosselló i Ferrà, misionero y 

místico, pero que, en definitiva, fue el que 

cambió el rostro arquitectónico del Santuari 

de la Mare de Déu de Lluc. A cada uno lo su-

yo. 

Lo más misionero fue hacer de Lluc un san-

tuario donde se ofreció una calidad pastoral, 

misionera, donde la celebración litúrgica hi-

zo más cercana la Trinidad creadora y santi-

ficadora, donde se enseñó a orar, donde la 

acogida ha sido exquisita para el pueblo y 

hasta para los cientos de miles de turistas 

que lo visitan anualmente. Desde allí prepa-

ró para la misión a los futuros misioneros de 

la cordialidad. Y donde se siente el latido del 

pueblo de Mallorca. 

Por esto he recogido unas expresiones del 

P. Fundador, tomadas de las dos Reglas pri-

meras, y de su epistolario, nada arreglado 

para la galería, sino escrito al compás de las 

circunstancias. De momento prescindo de 

los Piadosos Ejercicios sobre los Sdos. Cora-

zones. 

1.- Utilidad sin complejos. 

La historia misionera de la Iglesia, concre-

tada en la Congregación, constituye un reto 

enorme para nosotros, cuando nuestros días 

están en el calendario de una sociedad que 

pasa de la imprenta y del papel a los medios 

informáticos; mientras se sigue consumien-

do el papel en cantidades difícilmente soste-

nibles. 

A veces puede invadirnos la sensación de 

que cuando buscamos la utilidad de la Con-

gregación hacemos una actividad egoísta; 

pero la realidad es que la Congregación no es 

para la misma, sino para la misión de la Igle-

sia en el Mundo. 

 

2.- Ser útil pertenece a la dignidad 

humana, dignifica, da paz y abre cami-

nos al futuro, a la esperanza. 

El Concilio Vaticano II en el decreto Opta-

tam totius, 11, sobre la formación de los can-

didatos al ministerio ordenado, resaltó la im-

portancia de las virtudes humanas, para el 

fecundo ministerio de los presbíteros, que, a 

veces, determinadas corrientes lo espirituali-

zan y lo alejan de este mundo, al que el pres-

bítero es enviado. Lo vamos a transcribir, pa-

ra que entre todos salgamos a llenar una 

gran laguna en nuestro mundo, y en nuestra 

Congregación, que es la falta de misioneros 

religiosos y laicos capaces de ser útiles para 

la misión: 

11. Obsérvense exactamente las normas 

de la educación cristiana, y complétense 

convenientemente con los últimos hallaz-

gos de la sana psicología y de la pedago-

gía. Por medio de una educación sabia-

mente ordenada hay que cultivar tam-

bién en los alumnos la necesaria madurez 

humana, la cual se comprueba, sobre to-

do, en cierta estabilidad de ánimo, en la 
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facultad de tomar decisiones ponderadas 

y en el recto modo de juzgar sobre los 

acontecimientos y los hombres. 

Esfuércense los alumnos en moderar 

bien su propio temperamento; edúquense 

en la reciedumbre de alma y aprendan a 

apreciar, en general, las virtudes que más 

se estiman entre los hombres y que hacen 

recomendables al ministro de Cristo, co-

mo son la sinceridad de alma, la 

preocupación constante por la jus-

ticia, la fidelidad en las promesas, 

la urbanidad en el obrar, la modes-

tia unida a la caridad en el hablar. 

Hay que apreciar la disciplina del Semi-

nario no sólo como defensa eficaz de la vi-

da común y de la caridad, sino como ele-

mento necesario de toda la formación pa-

ra adquirir el dominio de sí mismo, para 

procurar la sólida madurez de la persona 

y formar las demás disposiciones del alma 

que ayudan decididamente a la labor or-

denada y fructuosa de la Iglesia. Obsérve-

se, sin embargo, la disciplina de modo que 

se convierta en aptitud interna de los 

alumnos, en virtud de la cual se acepta la 

autoridad de los superiores por convicción 

interna o en conciencia, y por motivos so-

brenaturales. Aplíquense, no obstante, las 

normas de la disciplina según la edad de 

los alumnos, de forma que mientras 

aprenden poco a poco a gobernarse a sí 

mismos se acostumbren a usar prudente-

mente de la libertad, a obrar según la pro-

pia iniciativa y responsabilidad y a cola-

borar con los hermanos y los seglares. 

Toda la vida de Seminario, impregnada 

de afán de piedad y de gusto del silencio y 

de preocupación por la mutua ayuda, ha 

de ordenarse de modo que constituya una 

iniciación en la vida que luego ha de lle-

var el sacerdote. 

Entre estas virtudes está la nobleza y 

transparencia de vida, de pensamiento 

y de obra, de manera que sea posible convi-

vir con respeto, más aún, con estilo fraternal, 

transparente, libre. Defectos siempre los ten-

dremos. Pero podemos superar la doblez. En 

algunas asambleas a veces es difícil saber lo 

que unos y otros pensamos. Se han dado ca-

sos llamativos de haber debatido en un senti-

do, y luego, para agradar a un superior, o a 

otro hermano, hemos votado lo contrario. 

No me refiero sólo a elegir una persona u 

otra, sino también a votar si nos dirigimos 

hacia la misión popular, o hacia la asistencia 

a los leprosos. Lo escribo así, porque lepro-

sos ya apenas hay. Si no sabemos lo que 

pensamos unos y otros, es muy difícil 

vivir en comunidad. Hasta puede haber 

traiciones fraternales. 

Si no hay coherencia entre el pensa-

miento y la obra, somos perfectamen-

te inútiles. Y todos queremos superar esta 

incapacidad, desde el momento que hemos 

pedido entrar en la Congregación de Misio-

neros de los Sdos. Corazones. 

El Vaticano II no insinúa que no ayuda al 

ministerio la colisión de los proyectos. El 

proyecto personal, elaborado al margen del 

comunitario. Esto pide una constante revi-

sión. Desde el ángulo de la Fundación 

Concordia Solidaria me atrevo a decir 

que van implicándose hermanos jóve-

nes, que son una joya. Entienden el hori-

zonte evangelizador de la Fundación, su per-

tenencia a la evangelización según Jesús, que 

no se desentiende nunca de la comida, de la 

salud, de la vida humanas. Nunca. Parece 

que los hay que sí. Sin embargo, todavía que-

dan otros que descuidan la ejecución trans-

parente de los proyectos; que improvisan, 

que, en todo caso, hacen una beneficencia 

efímera, que tardan en justificar, e impiden 
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que repartamos lo que las gentes creyente, 

sencilla, generosa nos ofrece. Parece que 

queda alguno que tiene su proyecto personal 

de solidaridad, al margen de la Congrega-

ción, lo cual levanta muchas sospechas sobre 

la autenticidad de tales obras, sobre la fideli-

dad a los pobres y a los donantes. En todo 

caso, podemos sospechas de su sentido de 

pertenencia. Es decir, de la utilidad para el 

Evangelio y para la Congregación. 

Por eso son muy útiles los Delegados 

que animan, cohesionan, igualan las 

oportunidades de los misioneros, en la crea-

ción de un marco delegacional, para trans-

formarlo en beneficio de los pobres. En cam-

bio entorpecen, y son inútiles los que pro-

mueven uno u otro proyecto, sin plan. Son 

inútiles los que pasan por la Fundación 

Concordia, para recabar dinero para “sus 

pobres”, y olvidan la comunidad misionera, 

que somos todos. 

La utilidad de la comida: “aunque po-

bre, esté bien condimentada”. Es lo que 

escribió en las Reglas el P. Fundador. Las co-

midas y cocinas a parte, los privilegios, el ex-

ceso de alcohol, de azúcares, de grasas, son 

inútiles, porque nos embrutecen y dañan la 

salud. Además, encarecen la vida. El segui-

dor de Jesús y el servidor del Evangelio viven 

de otra manera más digna y útil, para servir, 

no para ser servidos. El misionero de los 

Sdos. Corazones no renuncia a su dignidad 

en manos de consumos dañinos. 

 

 

 

 

 

 

 

3.- La Congregación necesita perso-

nas capaces. 

Hemos creado el Lluc moderno, hoy, día 14 

de marzo de 2019, un presbítero de recia es-

piritualidad, que he encontrado en la calle, 

me lo ha repetido emocionado, como acaba 

de hacerlo un médico, minutos antes. Y, aquí, 

después de que se ha anunciado nuestra sali-

da del Santuario, hemos de añadir unas po-

cas palabras, con las cuales nos hacemos eco 

de la magnitud de la obra realizada. El con-

junto del Santuario ha quedado trans-

formado. No somos ni grandes teóricos, ni 

personas llamativas. Pero supimos entron-

carnos con la Renaixença, protagoni-

zada por católicos más bien conserva-

dores, de los decenios del tránsito del 

siglo XIX al XX, como también hemos lo-

grado llevar a la vida la renovación 

evangélica del concilio Vaticano II, su 

aliento misionero, ecuménico, sinodal, 

y de presencia en nuestro mundo. He-

mos sabido ser conscientes de que Dios no ha 

hecho otro mundo para nosotros. Se trata de 

una nueva espiritualidad que no todos los 

católicos, ni siquiera todos los obispos y mi-

nistros ordenados saben incorporar. 

La acogida sencilla, cordial, en gran parte 

gratuita, ha sido característica de la Congre-

gación. 

El sentido popular, cercano a todas las per-

sonas, ha sido altamente valorado. 

Estos valores son previos a la misión y a la 

celebración. 

La calidad de la celebración litúrgica ya lla-

mó la atención de los contemporáneos del P. 

Fundador. 

Empezó la renovación musical de la Escola-

nía de Lluc, con las melodías muy pegadizas 

del P. Gabriel Miralles, cofundador y gran 

predicador (4). 
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Ser útiles a la Congregación es aprender a 

celebrar, a presidir y no marginar o prescin-

dir de la comunidad de Jesús, que, entonces, 

se hace y manifiesta como “ekklesía”. La co-

munidad cristiana está formada por hijas e 

hijos de Dios, bautizados. Es lo básico. Esta 

comunidad celebrante es una verdade-

ra iglesia local, como dice la constitución 

dogmática Lumen Gentium 26, a. Esta co-

munidad, presidida por un sencillo presbíte-

ro, que posiblemente se reúne en lugares dis-

persos, en la emigración, es y representa a la 

Iglesia, una, santa y católica. Es un pasaje 

bellísimo, redactado por el teólogo Karl Rah-

ner. Seremos cada día más útiles, si rescata-

mos estas periferias eclesiales, para la gran 

comunidad cristiana, presidida por el obispo. 

Esto quiere decir amar nuestras comunida-

des en misión, en los lugares más dispersos. 

Creo que la Congregación ha sido modélica 

en hacerse presente en los campos, en las co-

linas, en barrios periféricos. Hemos sabido 

descentralizar las parroquias. 

El sentido misionero ha brillado en Lluc, a 

lo largo de más de un siglo. El P. Fundador 

ya ofreció pequeñas misiones con los feligre-

ses de Escorca, (en este extenso, pero poco 

poblado municipio está Lluc) y preparó el 

santuario para casa de ejercicios. 
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Nuestros Colegios están entre los de más 

calidad de Valencia, Madrid, y no desdicen 

los más pequeños como la Escola de la Mare 

de Déu del Coll, dels Sagrats Cors de Sóller. 

En su momento se fue creando el Semina-

rio de Río IV (Argentina), en una diócesis en 

la cual han surgido proporcionalmente el 

mayor número de presbíteros, en Argentina. 

De allí han sido diversos presbíteros ordena-

dos obispos. 

Si las cosas están en esta situación, tenemos 

un valor añadido a la misión, que es una he-

rencia positiva, bella que entusiasma. 

 

4.- La utilidad ha de tener por objeti-

vo la misión, desde la comunidad. 

Siempre hemos de partir del por qué 

estamos reunidos, vivimos juntos. Es 

para la misión. Está demostrado que 

los individualistas brillan, pero su mi-

sión es efñimera. 

 

La misión está destinada a aprender 

a sumar nuevas personas, desde nuevas 

situaciones, empezando por los jóvenes. Es 

una utilidad misionera que heredamos del P. 

Fundador. Urge que seamos eficaces conti-

nuadores de esta capacidad de sumar 

discípulos de Jesús. Su invitación. “Venid 

y veréis”, es paradigmática y llena de futuro. 

Nada más lejos de ser nosotros el centro de 

la misión, y de dictar exclusiones, expulsio-

nes, o de poner dilemas, entre nosotros y 

otras personas. 

Aprender a predicar la Palabra de 

Dios, desde el Corazón Traspasado de 

Jesús. Por eso discernimos nuestros 

libros de oración, nuestros materiales 

de estudio. Todo puede ser bueno, pe-

ro no siempre ayuda a orientarnos, a 

ser comunidad. No podemos olvidar 

que hay numerosos carismas, según 

sopla el Espíritu; pero la limitación 

humana exige que acojamos con cari-

ño el de la Congregación. 
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El P. Rosselló, aprendió a predicar según el 

método que hoy conocemos como el de la 

Lectio divina. Era el uso general de los pre-

dicadores que estaban orientados hacia lo 

esencial, hacia lo básico. Basta repasar la co-

lección de sus sermones, para apreciar la es-

tructura de los mismos. Un sermón no son 

palabras acumuladas, o frases ensartadas be-

llamente con fin en sí mismas. Los antiguos 

no tuvieron tantos recursos como nosotros; 

pero tenían capacidad para educarse de for-

ma que fueron útiles para su tiempo. Esta 

actitud es un reto para nosotros, inmersos en 

una cultura llena de aparatos, repleta de re-

cursos en constante transformación. Muy 

bien; pero la clave ha de estar en el para qué. 

De aquí que nuestras casas de Formación, o 

Escolasticados, hayan de ser laboratorios 

de experimentación de nuevos minis-

terios, de renovación de los tradicionales. 

Esta creatividad estaba bien presente en las 

Academias, que animaban a los jóvenes pro-

fesos. Se conocieron recursos catequísticos, 

como el famoso fichero publicado por los 

Hnos. de la Doctrina Cristiana de La Salle, o 

el de los jesuitas de Sal Terrae; se sintoniza-

ban según congresos misioneros, o en torno 

a los Sdos. Corazones, así como el segui-

miento de las encíclicas Haurietis Aquas, so-

bre el Corazón de Jesús, o la exhortación Fi-

dei donum, que está al fondo de la fundación 

de la Congregación en Rwanda. Las expre-

siones de devoción a la Virgen María, que se 

activaron en tiempos de Pío XII, época du-

rante la cual se declaró el dogma de la Asun-

ción de María, se propagó el rosario misione-

ro, etc. 

Todo ello se expresaba en los actos litera-

rios, en puesta en escena de obras teatra-

les, etc. En trabajos, a veces publicados en 

Vinculum, que han marcado la trayectoria 

misionera de muchos de nosotros. Todo esto 

es anterior a la pasividad que ha traído la te-

levisión, que produce más espectadores que 

actores. Tal vez sea el momento en que haya-

mos de entrar en la producción de recursos 

televisivos, informáticos, etc. Es algo que se 

me escapa; pero que los más jóvenes podrán 

poner más al servicio de la evangelización. 

Este laboratorio debería estar activo 

en todas las delegaciones, con la coordi-

nación del P. Superior General y su Consejo. 

Idealmente, un Consejero debería prestar 

este servicio, y el Capítulo General, conscien-

te de que ha de preparar el buen sexenio, de-

bería discernir la elección de este Consejero. 

Al joven Xim Rosselló se le encendió el 

fuego misionero que prendía en el jesuita 

madrileño, el Hno. Gregorio Trigueros. Así, 

continuó la amistad con los jóvenes, sus ami-

gos, y fue creciendo, hasta convertirse en el 

“Luis de los tiempos modernos”. San Luis 

Gonzaga, como sus hermanos jesuitas, los 

santos Juan Berchmans, y, sobre todo, Esta-

nislao de Kostka, tuvieron una gran devoción 

entre los jóvenes y pastores de la iglesia del 

siglo XIX y XX, en las diócesis de Mallorca, 

Menorca e Ibiza. Tras ellos aprendieron a 

acompañar jóvenes. Las conocida Corte An-

gélica de San Luis, trasplantada de Barcelona 

a Mallorca por el joven presbítero Joaquim 

Rosselló y por el barbero Josep Nadal. Gene-

raciones de jóvenes fueron alfabetizados y se 

formaron como cristianos profundos, y pro-

fesionales durante la revolución industrial de 

Mallorca. Este aprendizaje es uno de los 

campos más abiertos de nuestra sociedad, 

halagadora y explotadora de la juventud, que 

necesita cercanía y comprensión. 

Ahí está otro objetivo para hacernos útiles. 

Que haya misioneros jóvenes, evange-

lizadores de los jóvenes. Los Jesuitas, los 

Escolapios, los Hermanos de la Salle, los Sa-

lesianos y otros, están especializados en este 



 22      

 

ministerio. Han sido institutos que han em-

pezado siempre por los pobres. ¿Por 

qué no organizar nuestra vida, para poner-

nos en contacto con ellos, y aprender, de for-

ma que seamos útiles en nuestros colegios y 

parroquias? 

Las revoluciones del siglo XIX sacaron la es-

piritualidad cristiana de los conventos, y la 

pusieron al alcance del pueblo masculino. 

Las mujeres quedaron a la vera de la misma, 

en las parroquias y en las nuevas casas reli-

giosas femeninas. Surgieron las casas de es-

piritualidad, y para dirigir la que se proyec-

taba en Sant Honorat, el obispo Jacinto Mª. 

Cervera empujó al filipense P. Joaquim Ros-

selló a que subiera a aquella ermita. Poco du-

ró la experiencia, trancada por el mismo 

obispo; pero, trasladado a Lluc, el P. Joa-

quim fue creativo e implantó la casa de espi-

ritualidad en el Santuario. Obligada la Con-

gregación por el mismo obispo, a hacerse 

cargo de la pastoral de La Real, el P. Joa-

quim no cejó hasta crear la primera casa de 

ejercicios para varones de Mallorca. La Con-

gregación ha sido generosa en crear casas de 

promoción en República Dominicana. Esta 

herencia pide nuevas formas, nuevas presen-

cias, para democratizar lo más fino y misio-

nero del cristianismo. 

Hoy, tenemos la oportunidad de que 

los jóvenes den un nuevo paso, para 

crear “oasis de verdor espiritual”, con 

ofertas diferentes, que sean el pulmón vivo, 

para revitalizar en Evangelio nuestra socie-

dad. La necesidad existe. Algunas casas es-

tán semidesocupadas. ¿Vamos a ser noso-

tros, fundados en una naciente casa de espi-

ritualidad, quienes no captemos cómo estos 

lugares son codiciados por tantas institucio-

nes, que quieren transmitir un nuevo proyec-

to social, difuminadamente religioso? ¿Será 

que no tenemos proyecto evangelizador? La 

mística del corazón de Jesús, de la que 

hablaba el gran teólogo del siglo XX, el jesui-

ta Karl Rahner, como de un estilo espiritual 

del futuro ¿dejará de apasionarnos? 

Las casas de espiritualidad exigen es-

pacio, cuidado, un cierto dinero y, sobre todo 

una disposición personal para acompañar a 

tantas personas sedientas del agua viva de la 

reconciliación, del perdón misericordioso de 

Dios. Para entrar, como nos recordaba el P. 

Fundador, en el Corazón de Jesús. 

Estos y otros retos nos invitan a aprender a 

trabajar desde las casas de espiritualidad. 

También nos piden ser personas de nuestro 

tiempo, que son conscientes de que no difí-

cilmente se sostienen estas casas si no logran 

una austeridad en su gestión, y una generosi-

dad que hagan que no carguen sobre la eco-

nomía común, y sean eficaces. Sin estos re-

quisitos difícilmente son sostenibles. Traba-

jar para la sostenibilidad de las obras apostó-

licas, en buena parte, se aprende, si se busca 

ser útiles a la Congregación. 

Ser útiles para la misión entre los pobres. 

Sólo indicaré que por ahí se transmite la he-

rencia del “santo pobre, amigo de los po-

bres”, que fue el Venerable P. Joaquim. La 

historia de la Congregación tiene sus realiza-

ciones, que no mencionamos, puesto que re-

quiere un apartado propio. Hoy disponemos 

de dos instituciones, que trabajan específica-

mente en favor de los pobres, como obras de 

una congregación que vive del amor de los 

Sdos. Corazones. Jesús, María y José no fue-

ron mendigos, pero sí emigrantes y trabaja-

dores manuales. 

No vamos a hacer el juego, como me lo ha 

hecho a mí hace meses una persona que, en 

la iglesia era significativa, al decirme que hay 

que ir con cuenta con la opción con los po-

bres. Dom Helder Cámara se preguntaba so-
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bre qué tipo de evangelio leen estos cristia-

nos. Bien. La Congregación tiene la Procura 

de Misiones, con un historial de más de me-

dio siglo de servicio a los pobres. Recuerdo 

un listado nutrido de obras realizadas por la 

Procura, que me envió el P. Agustín Martí. 

Porque la Procura no puede acceder a fondos 

públicos, y tiene alguna otra limitación, se 

creó la Fundación Concordia Solidaria. Así, 

la Procura asumió más específicamente la 

promoción y formación de las vocaciones de 

la Congregación, misión enorme. 

Es cierto que, con la Procura y Concor-

dia, últimamente hemos desarrollado más la 

misión de las obras, la de “aquel hombre po-

deroso en obras y palabras”, de los dos de 

Emaús. Tenemos el repto de no rebajar este 

poder; al tiempo que hacemos un aprendiza-

je para ser más evangelizadores. 

Llegados aquí, ser útiles a la Congre-

gación quiere decir que un misionero 

es suficientemente inteligente para sa-

ber que hay que tener un proyecto de 

cómo deseamos que sea una parroquia 

nuestra, o una zona de la misma. 

Este saber cómo queremos nuestra 

parroquia, por ejemplo, es imprescin-

dible para no dejar perder nuestros 

trabajos en Concordia, hechos con di-

neros de personas solidarias, y rara-

mente ricas. Este reto no pone ante 

unas decisiones inaplazables. 

Una vez que se tiene un proyecto de futuro, 

entonces es posible trazarse metas, para lo-

grar humanizar aquellos sectores más casti-

gados. Adquirir esa capacidad de tener pro-

yecto, de saber trabajar con laicos para fijar 

metas, aprender a administrar el dinero reci-

bido, de modo que llegue a todo hasta el final 

del proyecto, es ser útil a la Congregación 

misionera. Aprender a justificar todos los 

gastos, es lo que hace cualquier pequeño co-

mercio, o cualquier agricultor que sale de su 

trabajo familiar. Pero la gran utilidad se ad-

quiere cuando uno trabaja dando cuenta a su 

conciencia de sus opciones y acciones. Lo 

más perverso e inútil es ser corrupto o poco 

transparente. 

Seremos útiles si nos informamos so-

bre los estatutos de la Procura y de 

Concordia. 

Seremos útiles si, donde estamos, sabemos 

organizar un grupo que recoja fondos, que los 

sume a la Procura o a la Fundación, para rea-

lizar, desde el mismo lugar, los proyectos en 

marcha, o crear nuevos. Esta labor ha de ha-

cerse en Rwanda, en Camerún, en Argentina, 

en República Dominicana, en Puerto Rico. Ni 

digamos que la gente es pobre. ¿O es que pre-

tendemos que los pobres no sean solidarios? 

No les empobrezcamos más. Yo recuerdo que 

en la postguerra de España, se hacía la colec-

ta del Domund. Recuerdo que, unos años 

más tarde, nuestra iglesia de los Sdos. Cora-

zones de Palma era probablemente la que ha-

cía la colecta más nutrida de Mallorca. Al me-

nos, una de las mayores. No digamos que la 

gente es pobre. Lo es, pero a ella se dirige San 

Pablo, cuando escribe que hace más feliz dar 

que recibir. ¿Lo predicamos? 

Seremos útiles si no sólo vemos lo 

que hacen otros, antes bien, sino que 

nosotros nos sumamos y colaboramos. 

Los pobres “son nuestros”. 

Seremos útiles si, bien informados, nos dis-

ponemos para que un día nos confíen la mi-

sión de trabajar desde el Patronato de la 

Fundación Concordia Ssolidaria, para sumar 

nuevas personas colaboradoras, que compar-

tan el ideal misionero. 

Seremos útiles si sabemos preguntar, ano-

tar, ensayar, probar, formas de colaboración, 

aunque nos equivoquemos. 
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5.- Capacidad para la discernir y or-

ganizar la pastoral de la misión. 

Es imprescindible prepararse en técnicas 

pastorales, mediante las cuales nos evangeli-

zamos y transmitimos el evangelio. El P. 

Fundador se ingenió para predicar ejercicios, 

con método, retiros, dirección espiritual. El 

poeta, abogado y con fama de santo, Mn. Mi-

quel Costra i Llobera habla del gran espíritu 

de discernimiento del P. Joaquim. No pudo 

ir a un instituto de Espiritualidad. No existía. 

Pero se amañó para aprender. 

Cabe preguntarnos, ¿cuáles son mis inquie-

tudes y cómo llego a la práctica, en conocer, 

aprender nuevas formas de comunicación, 

para evangelizar? Es infantil esperar tener 

títulos académicos, para prepararse para di-

rigir un colegio, una casa de valores, un novi-

ciado, un centro de investigación pastoral, 

para llevar un grupo de catequesis, con un 

proyecto. Lo productivo es informarse, de-

jarse revisar y ser laboriosos como lo fue el 

Venerable P. Joaquim Rosselló. ¿Cómo po-

demos ser útiles a la Congregación, desde el 

ministerio del discernimiento espiritual? 

Una de nuestras carencias más lla-

mativas es la falta de directores espiri-

tuales, que vayan adquiriendo una ex-

periencia constructiva. Nuestras casas 

de formación padecen esta anemia. Lo 

consecuente es que entre formadores 

y formandos se vayan promocionando 

misioneros jóvenes, para prestar este 

servicio carismático. 

En cualquier ambiente hemos de aprender 

a gestionar el trabajo de la comunidad, del 

grupo, de personas colaboradoras y contrata-

das. 

Seremos útiles si sabemos atraer personas a 

la formación. Si somos capaces de contar con 

ellas para la misión. 

6.- La utilidad siempre ha de ser 

evangélica, llena de la mística sacri-

cordiana del P. Joaquim Rosselló i Fe-

rrà. 

Los misioneros, como nos enseña el conci-

lio Vaticano II, son enviados desde el Cora-

zón del Padre, como continuadores de Jesu-

cristo, impulsados por el Espíritu. Así lo pre-

senta San Lucas, en el evangelio. Así el men-

cionado concilio da inicio a los decretos Ad 

gentes, sobre la misión, al Unitatis redinte-

gratio, sobre ecumenismo, etc. Y así expone 

la doctrina sobre la Iglesia. En los cuatro pri-

meros números de la constitución Lumen 

Gentium. 

La utilidad para la misión es verificable 

profesionalmente, y hasta económicamente, 

pero siempre es fruto de un enamoramiento 

del Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Pero 

nunca deja de ser un envío que sale del cora-

zón de Dios y traspasa el nuestro. No es solo 

una función, una actividad, sino una forma 

de ser nosotros, misioneros de los Sdos. Co-

razones. Así nos da la plenitud. Lo importan-

te es Dios, Jesucristo, su Iglesia y nuestra 

persona. No es posible marginar el valor an-

tropológico de la misión, porque de ahí 

arranca que podamos gozar de una felicidad 

profunda, y que da sentido a nuestra vida. 

Dios Trinidad nos ha destinado a la felicidad, 

eterna, es decir, que empieza ya, desde aho-

ra. 

 

7.- Retos inmediatos para los cuales 

hemos de hacernos útiles. 

a) Para contemplar y vivir del amor 

de los Sdos. Corazones. 

El Traspasado nos vincula, nos alimenta y 

nos envía, con predilección a anunciar el 

amor del Padre a los traspasados. La Congre-

gación ha renovado el contenido de esta es-
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piritualidad, y ha logrado una calidad teoló-

gica envidiable. ¿Qué ayuda nos prestan, 

ya ahora, los recursos doctrinales y ce-

lebrativos que tenemos en nuestra 

PW? ¿Es cierto que 

1.- Los conocemos, 

2.- Los empleamos personalmente,  

3.- Los utilizamos en nuestra pastoral,  

4.- los ignoramos, y seguimos diciendo que 

son teoría? 

b) Este amor es el que nos invita a ayudar-

nos, mientras formamos una comunidad de 

«sacerdotes que viven en comunidad». 

c) Como «sacerdotes que viven en comuni-

dad», nos comprometemos a crear unos re-

cursos para actualizar hoy la misión po-

pular, los ejercicios espirituales, los 

retiros, para democratizar la llamada 

a la santidad, en concreto, teniendo 

presente el concilio Vaticano II, y la 

exhortación Gaudete et exultate del pa-

pa Francisco, de día 19 de marzo de 2019. 

Empezamos por adiestrarnos en los ejerci-

cios en la vida ordinaria. Estos ministerios 

tienen todos un sello ignaciano, sin cerrazo-

nes, ni sincretismos. 

d) Como ministerio actual, real, que realiza 

la Congregación, nos comprometemos a se-

guir el P. Fundador, que supo dar carácter 

misionero a la parroquia de Lluc. Es decir, 

a acentuar nuestro servicio a la perife-

ria de nuestras parroquias, a lograr que 

el laicado vaya hacia aquellos sectores menos 

cercanos al Evangelio. Por esto, recogemos 

las experiencias más constructivas de ser 

iglesia íntegra, es decir, partiendo del laica-

do. Estas notas, misión, laicado, po-

bres y alejados, van a marcar nuestro 

proyecto parroquial. 

e) Como ministerio, que la Congregación 

también inauguró en Lluc, nos programamos 

para ser útiles en los Colegios de la Con-

gregación, especialmente en la evangeliza-

ción, siempre posible, y en la catequesis, 

donde lo sea. Tenemos una red de colegios 

de gran calidad, en España, en Rwanda están 

las escuelas inmensas, en República Domini-

cana tenemos centros de promoción, con es-

cuelas, también en Puerto Rico, etc. ¿Cuál 

será nuestra utilidad para la Congregación y 

para la misión, ante estos foros de evangeli-

zación? No hagamos vana la lucha de la Igle-

sia, que lleva un siglo y medio de lucha por la 

libertad de enseñanza. ¿Para qué? 

En este ámbito hemos de situar la 

creatividad misionera del P. Funda-

dor, «Luis de los tiempos modernos», 

en el ministerio con la juventud. 

f) Formación: El P. Fundador fue un gran 

formador de jóvenes seminaristas y misione-

ros de los Sdos. Corazones. Estos jóvenes, 

Arxiu Cabrer-Llull. 
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como die el P. A. Thomàs, estaban encorazo-

nados con él. Desde los años 1930, la Con-

gregación se ha volcado en la pastoral voca-

cional. Por esto fundo en Navarra, 

(Artajona), por esto estuvo cargada de deu-

das, creó y afianzó la escuela apostólica de 

Lluc, y la de la Gleva (Barcelona). Por esto 

preparó profesores, sobre todo, en Roma. 

Por esto, también, algunos misioneros estu-

diaron especialidades civiles. Por esto, desde 

el Capítulo de 1969-1970, se promovieron las 

vocaciones en América y África. 

Disponemos de un buen Plan de Forma-

ción, de unos Itinerarios, que deberían 

estar en permanente actualización, según los 

países, y según los tiempos. ¿Cómo nos ha-

cemos útiles, dando utilidad a estos 

recursos? Tenemos materiales estupendos 

casi inutilizados, cuando los jóvenes lo mere-

cen todo. 

En este ámbito ha de entrar nuestra 

Pastoral Juvenil Vocacional. ¿Quiénes 

y cómo disciernen a los jóvenes que pi-

den incorporarse a la Congregación? 

Los materiales para ayudar al discernimiento 

existen. ¿Qué uso les damos? ¿Somos de los 

que improvisan, en la pastoral? Eso sería un 

gravísimo pecado. Los jóvenes merecen el 

mayor respeto, como personas humanas, que 

confían en nosotros. 

g) Pobreza y vida misionera. Jesús 

marca el estilo del misionero, enviado 

por él, en su nombre. Las Bienaventu-

ranzas son el contenido del mensaje 

para la vida, y empiezan por bendecir 

a los pobres. 

De aquí que no tenga sentido lo que creía-

mos que estaba sepultado para siempre, que 

es decir que cuidado con la pobreza, con los 

pobres. Es decir; sospechemos de Jesús. Vi-

gilémosle. Hemos de vigilar cuáles son nues-

tras amistades. No alejar ninguna; pero no 

dejarnos atrapar por los ricos, por los que no 

se ensucian con los pobres. Difícilmente los 

pobres nos atraparán. 

Los consejos de pastoral de nuestras parro-

quias deberían contar con la presencia de 

pobres. No basta hablar de ellos, y progra-

mar para ellos. Ha de ser con ellos. 

La otra cara de la moneda es la que nos 

muestra que sin dinero, sin economía riguro-

samente llevada no hay misión. No vamos a 

resucitar la controversia sobre la absoluta 

pobreza de Jesús, y de sus apóstoles. Eso ya 

pasó. 

Pero, en nuestros días, quien no quiera que 

la economía condicione la misión ha de ex-

plicarse más. La economía condiciona siem-

pre la misión, hasta el punto que la econo-

mía hace posible la misión. Sin economía no 

hay misión. 

Nuestra Congregación exigía la gratuidad 

de las misiones populares. Veamos lo 

que dice el cap. XIV, de las primeras reglas: 

«No aceptarán estipendio alguno por sus tra-

bajos en todo el tiempo que durare la misión, 

pero sí, como es propio, lo que atañe al man-

tenimiento.» Así duró mucho tiempo. Pero 

los pueblos llenaban de alimentos, de donati-

vos a los misioneros, salvo excepciones. Este 

estilo ha de ser primordial. 

En este sentido, la Congregación se desa-

rrolló fundamentándose en el trabajo. 

Antes del Capítulo de 2011, preparé una pe-

queña e incompleta historia de la economía 

de la Congregación que, al parecer, no in-

teresó a nadie. Pero el mensaje que transmi-

te este ensayo es que la Congregación ha vi-

vido del trabajo. Hemos tenido muchos y 

buenos benefactores, entre otras razones, 

porque muchos misioneros han vivido para 

la Congregación, y no para su beneficio. Lo 
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que han recibido lo han puesto en común, 

según el estilo evangélico, y sacricordiano. 

Ahora bien, en nuestros días lo que se per-

cibe por el trabajo nuestro, no basta. Ni con 

mucho. No es que estén en peligro las voca-

ciones y la formación. Está en peligro la sub-

sistencia de la Congregación. Corremos un 

peligro bien evitable. Pero, con la aportación 

de todos. 

En un capítulo de los años 1980, más o me-

nos, un congregante insistió en que el 

«nuevo nombre de la pobreza es el tra-

bajo». Considero que es urgente que se aña-

da el calificativo: «remunerado». Esto es im-

portante porque buena parte de los congre-

gantes pueden subsistir, gracias al trabajo de 

una minoría. Y aquí hemos de evitar decir 

que todos trabajamos. En buena parte es 

cierto; pero, así, entramos en un camino en-

gañoso, que es evitable. Pero, si seguimos co-

mo hoy, nos engañamos gravemente.. Sin 

trabajo remunerado no hay cristianismo po-

sible. No podríamos nacer, ni comer, ni esco-

larizar, ni tener hospitales, ni viajar, ni leer, 

ni tener ordenador, ni internet, ni vacacio-

nes, ni reuniones, ni asambleas, ni capítulos 

generales. Sin trabajo remunerado de 

todos, no somos cristianos. Dicho de 

otra manera, ¿de qué viven las demás 

personas de nuestro entorno? ¿de qué 

viven los religiosos y religiosas de 

nuestro país? 

Se va acabando la etapa durante la cual al-

gunos congregantes se han desprendido de 

todos sus bienes, y han pasado su importe a 

la Congregación. Otros lo harán en su testa-

mento. Pero, hoy por hoy, estos hermanos 

merecen un reconocimiento; pero no les pa-

guemos esta generosidad con nuestro abuso 

de su espíritu evangélico, viviendo ligera-

mente, de un modo desaprensivo, para que 

en pocos años venga el caos. 

Que nadie se apropie de lo que produce tra-

bajando. Todo ha de ser considerado de to-

dos. 

El caos no tiene por qué venir; porque la 

Congregación ha sabido pasar por las crisis 

de las guerras y postguerras. Pero siento mu-

cho haber de escribir que hay conductas 

egoístas, que hace que algunos vivan so-

bre las espaldas de los demás, entre 

otros, sobre las espaldas de bastantes jubila-

dos. A su lado, vemos presbíteros diocesanos 

que viven del ministerio, o de otros recursos, 

y algunos misioneros de los Sdos. Corazones 

no lo hacen. Por eso, llevamos años y años, 

en los cuales los balances económicos, alta-

mente rigurosos, van bajando, con lo que se 

obliga a erosionar las pequeñas reservas, que 

si hicieron, y que incluyen los legados de al-

gunos congregantes, ya mencionados. Todo 

eso obliga a que la Congregación tenga que 

aplicar urgentemente el canon 172, que 

pide que las casas, si no se pueden sostener 

económicamente, no deben existir. Hasta 

ahora, con la compensación de las casas en 

las cuales muchos congregantes trabajaban, 

otras económicamente deficitarias, podían 

existir. Pero, con el envejecimiento de los 

congregantes de España, y la disminución de 

los de Puerto Rico, sólo quedan algunas co-

munidades en República Dominicana, que se 

valen por sí mismas. 

Se ha conseguido que los que se forman co-

nozcan sus gastos. Era algo soñado, pero no 

entendido. Felicidades por lo conseguido. 

Ahora viene el momento en que la Congrega-

ción entera, sin excepciones, trabaja y puede 

pagar la misión. Se ha de acabar el tiempo en 

que uno haga pagar a los demás la misión. 

Ha de venir el tiempo en que todos podamos 

discernir en qué casos una misión puede ser 

llevada a cabo, con la aportación de todos. Y 

esto debería ser una aspiración grande. Por-



 28      

 

que la economía posibilita la misión. El 

Evangelio dice que el trabajador merece su 

salario, y San Pablo puso sus manos en el 

trabajo manual, para no cargar sobre otros. 

Ese espíritu elegante, responsable, solidario 

es el que ha permitido que la Congregación 

fuera misionera. 

La economía deficitaria hunde la misión. 

De este hundimiento son responsables los 

posibles hermanos insolidarios, que no tra-

bajan para ganarse la vida, ni para que otros 

sean admitidos, sean formados, o atendidos 

en su enfermedad y ancianidad. 

 

8.- En resumen. 

Considero que, cuando se abra el período 

precapitular, deberíamos incluir, si no lo es-

tán, estas cuatro prioridades. 

a) Coordinación unitaria de la Forma-

ción y Formación de los Formadores. Ayu-

darles en su labor. Reconocer con cariño so-

lidario su tarea. Formarles en el carisma, con 

recursos personales y telemáticos ya desde 

ahora. La Delegación de Mallorca hace años 

que expresa si disponibilidad para colaborar, 

con diversas personas. Murió el P. Manuel 

Soler, tan eficaz en esta materia. 

Formarles, especialmente en cursos univer-

sitarios en Espiritualidad y en Pastoral Mi-

sionera. 

b) Aplicación del Plan de Formación, 

bueno, elaborado por personas espe-

cializadas. Hace falta utilizar los Itinera-

rios, de manera que la teología llegue a la 

práctica. También los formadores pueden 

contar con otros hermanos bien dispuestos a 

ayudarles, hasta con alguna presencia perso-

nal en su Casa de Formación. No somos jus-

tos con los formandos, si no les ofrecemos 

más ayuda, como Congregación. Los forma-

dores no son dioses que lo saben y pueden 

todo. Unos y otros somos hermanos en un 

mismo carisma. 

c) Dar prioridad a la formación y al 

aprendizaje de la pastoral misionera y 

educadora. Tenemos los dos areópagos: las 

parroquias y los colegios. Concretemos, em-

pecemos por ahí. Hemos de ser más claros 

en nuestra vocación. Los misioneros hemos 

de serlo y aparecerlo. 

Algún hermano nuestro ha estudiado la la-

bor misionera anterior a nuestros días. Eso 

debe conducir a replantear, en nuestra per-

sona, la misión de hoy y de mañana. La his-

toria no es para los museos, sino para la vi-

da. 

d) Hacer de Sant Honorat, de la Islita de 

República Dominicana, de Zamengoé, y de 

un centro en Rwanda, una pequeña red de 

Casas de Espiritualidad misionera sa-

cricordiana. 

e) Para ello, ir formando jóvenes misio-

neros, laicos y laicas, en esta espirituali-

dad. Los religiosos misioneros, al menos he-

mos de comenzar por ellos, han de especiali-

zarse, algunos con cursos universitarios, en 

Espiritualidad y en pastoral misionera. 

Todos han de pasar por cursos que ofrezca 

la Congregación, sobre el carisma misionero 

sacricordiano. 

Se puede empezar inmediatamente. Las 

personas están. Pero hemos de cumplir dos 

condiciones: Una, creer en nosotros, y fiar-

nos, como hermanos de congregación. Y la 

segunda, que urgentemente haya hermanos 

más jóvenes, que tomen su parcela en la in-

vestigación, en la pedagogía, y hasta en la 

producción de materiales carismáticos. 

No olvidemos la gran referencia: “Cada 

generación ha de escribir de nuevo la 

historia”. Las jóvenes generaciones de 

la Congregación ha de reescribir el ca-
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risma, recibido, porque no son reci-

pientes inertes, sino receptores vivos y 

responsables. 

A estas prioridades podríamos añadirles 

unas fórmulas nemotécnicas, que nos ayu-

den a ser más útiles: 

Yo creo que ser útil me hará más útil para la 

misión carismática. 

Yo creo que puedo ser útil, para esta mi-

sión. 

Creo que el Padre me hará útil para la mi-

sión. 

Creo que Jesucristo camina delante de mí, 

en misión, para la misión. 

Creo que el Espíritu, que alienta en mi per-

sona, me dará los dones para ser útil para la 

Congregación misionera de los Sdos. Corazo-

nes. 

Creo que mi compenetración con la comu-

nidad, pide que nos juntemos para ser útiles 

para la misión. 

Creo que he de aprender a proyectar mi vi-

da diaria para la misión. 

Creo que he de programar mi jornada, para 

ser útil en la misión. 

Creo que he de ofrecer cada día más mi 

tiempo, mis recursos, mi persona, para la 

Misión de la Congregación, que es la 

Misión que empezara nuestro di-

vino Maestro en los días, para el mun-

do tan venturosos de su vida mortal; y que 

encargó tan de veras a sus discípulos que 

la continuasen, y a cuantos llegasen a ser 

sus sucesores en el sacerdocio, valiéndose 

de estas precisas palabras: Fuego he veni-

do a encender en la tierra, y qué quiero, 

sino que se encienda. Ignem veni mittere 

in terram, et quid volo....(5) 

9.- “La gracia divina es la lozanía del 

espíritu y la salud del corazón” (6). 

Al cerrar estas reflexiones sobre la utilidad 

que hemos de ofrecer los misioneros de los 

Sdos. Corazones, queremos reiterar que lo 

auténticamente útil, es lo más puramente 

gratuito, que es un regalo de la Trinidad. De 

aquí que hemos de reconocer que todo es 

gracia, como leemos en la Escritura. El pró-

logo de San Juan transmite este mensaje. 

En su exhortación apostólica Gaudete et 

exultate, el papa Francisco nos anima a em-

prender el camino de la santidad, y propone 

diversas formas de santidad, asequibles a to-

dos los cristianos. Y en un momento dado 

advierte que existen dos peligros para noso-

tros. El del gnosticismo, y el del pelagianis-

mo. Sobre este peligro cabe decir que, si lo-

gramos ser útiles, podemos entenebrecernos, 

creyendo que el bien que hacemos, y hay que 

hacerlo, es obra nuestra. El Papa nos previe-

ne acerca de este escollo espiritual. Leámos-

lo. 

Aquí he aducido esta bella frase del P. Mi-

quel Rosselló, secretario del P. Fundador, el 

cual nos lleva a valorar la celebración y la 

oración como recurso a la bondad del Padre, 

cuya gracia “es la lozanía del espíritu y 

la salud del corazón”. Es una máxima pa-

ra la antropología del corazón. 



 30      

 

(1)
 Zeit der Orden? Zur Mystik und Politik der Nachfolge. Freiburg im Breisgau: Herder 31977. En castella-

no, lo publicó la misma editorial Herder, con el título: Las órdenes religiosas, Barcelona 1979. El título 

no lleva interrogantes. 

(2)
 La delegaciones nacieron para abrirse a toda la congregación, no para cerrrase y desarrollarse a la es-

palda de las demàs. Está presente en su concepción la necesidad de la misión de arraigar en cada lu-

gar, pero para la comunión, para la catolicidad. Me permito sugerir la lectura de unos trabajos que pue-

den ayudar a entender el sentido carismático de lo que son las delegacions, Josep AMENGUAL I BATLE, 

«Función del art. 3 de las Constituciones y el desarrollo de la Congregación», Boletín de la Comisión 

anteprepartoria del Capítulo General,n.10 (1967), 4 9 = CPMSSCC 11 (1984), 25 33. «Las Juntas Ge-

nerales de Gobierno de la Congregación y su posible restauración», dins BCACG n.11 (1967), 10 15 = 

CPMMSSCC 11 (1984), 35 40. Tiene interés repasar el trabajo del P. Juan ZUBITEGUI OCÓN, «Juntas 

Generales, 1900-1909», Vinculum, nº. 145 (1984) 110-120, reproducido en CPMSSCC 11 (1984), 45-

56. Estoy preparando la publicación en PDF de Collectanea Postulationis MSSCC. Creo que, en breve, 

estara disponible. 

(3)
 Misioneros de los SS. Corazones-Delegación de Mallorca) Escuela de Formación P. Joaquim Rosselló, 

nº. 2 (29 novembre de 2018), 6-25. 

(4)
 Me permito una digresión, que considero útil. Durante los años en que estuvo presente el Escolasticado 

de la Congregación en Lluc, las celebraciones poco tenían que envidiar a los grandes monasterios y a 

las catedrales. La Schola cantorum, interpretó los grandes clásicos de la música, como Palestrina, To-

más Luis de Vitoria, etc. Los PP. Miquel Ollers i Jaume Palou aprendieron la técnica del canto grego-

riano. No faltó el aprendizaje de la vocalización, etc. Los PP. Francesc Reynés, Rafel Juan Mestre, José 

Mª. Lizarbe, Pere Mates, Rafel Siquier, estudiaron seriamente la música. Y las composiciones de los PP. 

Reynés, Ollers, y otras a veces son de extraordinaria calidad. Un amigo, gran profesional del derecho, y 

organista excelente, Joan Vidal Perelló, me lo recordó insistentemente. Otros muchos compositores, co-

mo los PP. Josep Nicolau, Josep Amengual Mayrata, Joan Melià Mestre, Llorenç Caldentey, Guillem 

Bauzà, Vicenç Juan Rubí, son fruto de la inquietud por la liturgia cristiana. En Lluc, muchos aprendimos 

el ministerio de maestros de ceremonias, que nos ayudó a entender el sentido de la celebración y sus 

diversos momentos. Aquí no puedo menos de recordar algo de lo que aprendí en la Universidad Grego-

riana, en los cursos de historia del arte, que daba el P. Engelbert Kirschbaum, el cual decía que las cele-

braciones litúrgicas, con sus diversos y acompasados movimientos, eran una forma de ballet de altísimo 

gusto. Kirschbaum fue uno de los protagonistas de las excavaciones de San Pedro de Roma. 

 En manera alguna pretendo que se restauren las “misas de tres, presbítero, diácono y subdiácono“. Pe-

ro sí que añoro la calidad en preparar los ornamentos, los libros, la higiene en el cáliz, sin meter los de-

dos en los bordes del mismo, sin purificadores y manteles descuidados. Ah! Y sin los gritos en el canto. 

Los maestros de música nos enseñaron a modular la voz, y a hacerla fluida, de modo que se fusionaba 

con la demás. Pero también he vivido celebraciones de gran calidad, en los bateyes de Monte Cristi, en 

las lomas de Santiago Rodríguez, en los campos de Fantino y en las lomas de Santiago de los Caballe-

ros, y en Santa Rosa y Altagracia de Santo Domingo. Con medios pobrísimos, pero con sentido de co-

munidad, que culmina su evangelización en la celebración eucarística preparada. Podría mencionar 

celebraciones ricas de Cristo en República Argentina, Rwanda, Camerún, en la Península y en Mallor-

ca. No lo hago para ser breve. Hay muchos hermanos que tienen calidad espiritual y celebrativa, sin ser 

la prima donna, ni el solista que con su afán de singularizarse se come al coro y al pueblo que cantan. 

El centro de la liturgia es el Señor de la Iglesia, Jesucristo. 

(5)
 Lc 12,49. Joaquim ROSSELLÓ Y FERRÀ, Notas referentes a la Congregación. 1897. Edición de Palma: 

1940, p. 98. 

(6)
 Carta de felicitación dirigida por el P. Miquel Rosselló al P. Joaquim Rosselló, día 19 de agosto de 1905, 

con ocasión de su onomástico.  
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Había nacido el 29 de Julio de 1946 en Terras-

sa (Barcelona, España), de la unión de Francesc 

Xavier y Rosa, que engendraron una familia nu-

merosa de 7 hijos. Como eran gente de Iglesia,  

llevaron a tres de ellos a los Santuarios maria-

nos de La Gleva (Vic) y de Ntra. Sra. De Lluc 

(Mallorca), al cuidado de los hijos del P. Joa-

quim Rosselló. Manuel y Xavier, los dos mayo-

res, ingresaron en esta Congregación mallorqui-

na aunque luego Xavier cambió de rumbo. 

Manuel hizo el noviciado en La Real (1961-62)
(7), los estudios de filosofía (62-65) y los dos 

primeros de teología (65-67) en el santuario de 

la Patrona de Mallorca, en Lluc. Los acabó pun-

tualmente en la Pontificia Universidad Gregori-

ana de Roma (67-70). En la Ciudad eterna emi-

tió su profesión perpetua el 12/10/1969 y fue 

ordenado de sacerdote en la Ciudad levítica de 

Vic el 28/06/70. Sacó su doctorado en teología 

en el Angelicum de los dominicos (70-71) con 

un tesis que publicó con el titulo 

“Existencialimo y esperanza en la teología de la 

muerte”. Aprovechando los veranos se diplomó, 

al mismo tiempo, en Ciencias Sociales por el 

Instituto León XIII de Madrid (67-69).  

Su primer destino fue el seminario misional de 

Artajona (Navarra, 71-72). Pasó después a in-

cardinarse en la diócesis de Mallorca, como 

professor del CESE, que luego se convertiría en 

SEMBLANZA DE  
MANUEL SOLER I 
PALÀ, MSSCC (1946-2019). 

 
(J. Reynés Matas, MSSCC)

3. 

Manuel, niño en La Gleva. 
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CETEM (73-82). Sus primeros ministerios: 

Maestro de novicios y vicario parroquial de 

Algaida (75-76) y luego de Andratx (77-81) y 

ayudante de La Real (81-82). 

De este tiempo podemos decir que ya desta-

caba por su pluma bien cortada, su olfato pe-

riodístico y por su definición en la renovaci-

ón carismática del Instituto. Fue elegido 

(junto con los PP. Pedro Mª. Aznárez y Ra-

mon Ballester, unos 15 años más joven que 

ellos) para redactar las Reglas de 1983, que 

son las de la renovación postconciliar. Tam-

bién estuvo unos meses en la Delegación del 

Plata y escribió un folleto sobre los primeros 

40 años de su historia. 

Se integró después en la Delegación del Cari-

be(8): Primero en Dominicana, donde fue 

maestro de novicios en Santiago, vicario de 

la parroquia de Fátima y profesor en el cole-

gio Hno. Miguel y director espiritual del co-

legio de La Salle (82-84). Formador de nues-

tros congregantes jóvenes. Vicepresidente de 

la Directiva de la Confederación de Religio-

sos de Sto. Domingo (CONDOR, 90-93). De-

legado de los Misioneros SS. CC en El Caribe 

(que comprendía las comunidades de RD y 

PR) desde 1984-1996.  

“Desde que lo conocí en Santa Rosa de Li-

ma, como vicario que se identificaba con los 

más pobres, con los más necesitados. Sacer-

dote y amante de la iglesia católica. Admira-

do por sus escritos, tan punzante como espa-

da y tan alentadores como cristianos.  Crítico 

hasta de sí mismo. Identificado con la causa 

del Evangelio de Cristo. Amante de los Sa-

cramentos. Escritor de extensa cultura. Si-

empre se identificó con los más pobres. Algo 

que me impactó es que, aunque  lo conside-

raba escéptico por naturaleza, no dudaba de 

los milagros y verdades sapiencia-

les” (Francis Burgos Escaño). 

En su período dominicano fue profesor del 

Seminario Sto. Tomás (83-92), del Centro de 

Formación de Religiosos (CIFRE, 86-94), de 

la Pontificia Universidad Católica Madre y 

Maestra, PUCMM 86-87) y de la Universi-

dad Católica de Sto. Domingo (85-86). 

Su manera de decir las cosas a la franca 

le provocaron ciertos choques con la je-

rarquía, y tuvo que dejar el seminario de 

Santo Tomás para pasar a la Universi-

dad de los dominicos y después a Puerto 

Rico. En la isla borinqueña fue miembro 

de la Directiva de la Confederación de 

Religiosos (COR, 1998-2001) y encarga-

do de su Instituto de formación de reli-

giosos (INFOCOR, 2001- 2005). Fue 

profesor del Centro de Estudios de los 

Dominicos del Caribe (CEDOC) en con-

sorcio con la Universidad Central de 

Bayamón (Años 1995-2005), llegando a 

ser su Decano académico (2001-2005). 

También fue profesor de la Pontificia 

Universidad Católica de Puerto Rico 

(Ponce) (1996) y del Instituto Internaci-Comunidad de Santiago con los novicios. 
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onal de Teología en Puerto Rico (ITIPRI), en 

conexión con la “Graduate Theological Foun-

dation” (Indiana) para los cursos de doctora-

do (Años 2000-2005). 

“El padre Manuel Soler dejó huella en su 

paso por nuestra isla.  Lo recordamos como 

una persona centrada en su misión, sencilla, 

con una amplia sonrisa, que exteriorizaba su 

acogida y receptividad, y  que hacía presente 

la compasión y la misericordia, cualidades 

tan propias de un misionero  de los sagrados 

corazones. 

Durante la década de los noventa  fue Pro-

fesor de Teología  en  el Centro de Estudios 

Dominicos del Caribe, de la Universidad 

Central de Bayamón , P. R.  Sus estudiantes 

le recuerdan como una persona muy com-

prometida con las funciones a él encomenda-

das, dispuesto siempre a ayudarlos a asimi-

lar, e integrar a sus conocimientos y vivenci-

as   los principios  teológicos que recibían en 

sus clases. También representó a su congre-

gación en la Junta Directiva de la Conferen-

cia de Religiosos de Puerto Rico de 1997-

2000” (Sor Ana Colón, HMSSCC). 

Los que lo conocimos lo recordaremos como 

un catalán a carta cabal (forofo del Barça y 

defensor de la libre autodeterminación(9)). 

Estudioso, profesor de teologia y escritor de 

temas muy variados (en su facebook y en su 

blog “Las razones del corazón”(10), en múlti-

ples revistes y periódicos, como puede verse 

en la Nota bibliogràfica. De la revista de los 

MSC Amigo del Hogar, muy difundida entre 

las familias dominicanas, se acababa de des-

pedir, dos meses antes de su fallecimiento, 

tras 24 años de colaboración(11).  

El P. Josep Amengual recordó en el funeral 

que P. Manuel fue uno de los fundadores del 

movimiento de Laicos Misioneros de los SS. 

Corazones, los cuales usaban sus escritos en 

De arriba abajo:   

Visita a Butare, Rwanda / Con la Delegación del Caribe /  

Delegación del Caribe-Puerto Rico / Junto al Consejo General. 
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el plan de formación, como recuerdan algu-

nos de estos testimonios: 

“Buen profesor de todos nosotros, nos en-

señó a amar esta Congregacion con sus escri-

tos y vida” (Venecia Jiménez, LM dominica-

na).- “Todos los Laicos fuimos sus alumnos a 

distancia” (Mª. Ana Sánchez, LM puertorri-

queña).- “Cómo no recordar sus libros que 

formaron a casi todos los laicos y sus charlas 

coloquiales y su sonrisa paternal” (R. J. Gru-

melli, LM argentino).  

Con el mismo aprecio le recuerdan los jóve-

nes que pasaron por nuestros centros de for-

mación de África o América Latina: “C'est 

triste d'entendre que cet humble érudit, ce 

théologien si touchant nous a quité! Je reti-

ens sa sincérité, son humilité, sa disponibili-

té et sa profondeur de réflexion. Mes condo-

léances à toute sa la Congrégation, à sa fami-

lle, ses amis et ceux qui aiment ses publicati-

ons” (Christophe Ni).- “Nos has enseñado 

mucho y seguiremos tus pasos” (P. Sylvestre 

Sinziruka).- “Querido Manuel, fuiste un Mi-

sionero de los Sagrados Corazones con todas 

las letras. Ahora que contemplas el Dios que 

tiene un corazón, sos capaz de interceder por 

esta familia que amaste tanto” (P. Jean Bos-

co Nsengimana). 

El P. Manuel enfocó sus escritos a introducir 

a los laicos y a los congregantes jóvenes en el 

el vocabulario propio de la cultura cordial y 

en el enfoque de la Espiritualidad del Tras-

pasado(12). 

Después de su larga estancia en el Caribe, 

fue elegido Vicario General de la Congregaci-

ón (2005-2011), y residió primero en la Cu-

ria general de Madrid y, más tarde, en Barce-

lona(13). Se encargó directamente de seguir 

la Formación Permanente de los Estudian-

tes. Saboreaba experiencias misioneras como 

la visita a Rwanda(14), que le compensaban 

ciertas frustraciones de la ausencia de una 

pastoral más misionera(15). Y se preocupaba 

siempre por mantener el rumbo de su trayec-

toria(16).  

En 2012 pasó a la comunidad de Lluc, don-

de ejercía de administrador, atención a los 

peregrinos, bibliotecario y encargado de co-

municación. En Lluc cultivó su talante ecolò-

gic: “Reconozco con una pizca de vergüenza 

que hasta bien entrado en años no valoré las 

bellezas del paisaje ni aprecié la hermosura 

de la naturaleza. Afortunadamente ahora vi-

vo en un entorno privilegiado donde la belle-

za agreste se esparce sin moderación y trato 

de recuperar el tiempo perdido”(17).   

Le gustaba participar en las reuniones de 

Santuarios de Catalunya y Balears, y, a veces, 

a otros de la Península Ibérica. En esta últi-

ma etapa fue profesor del Instituto Superior 

de Ciencias Religiosas de Barcelona 

(ISCREB, cursos 2013-2015). 
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Su carácter divertido y socarrón, gran amigo 

de sus amigos, apreciado por mucha gente, 

fue madurando con los años, como los mem-

brillos de la huerta... Disfrutaba de ser “un 

clérigo culto”: con la música, la literatura, el 

cine, las nuevas tecnologías(18). Le gustaban, 

el deporte, el estar bien informado(19)...  

Como recuerda J. L. Chamorro, un buen 

amigo ex-dominico comprometido con la li-

beración popular: “toda una vida de trabajo 

acompañando a las comunidades que luchan 

por su liberación a pesar de las muchas in-

comprensiones de los jerarcas”, que lo tenían 

fichado. 

Nunca se doblegó a lo que consideraba de 

otra época, poco evangélico, necesitado de 

reforma: “Todas estas cosas las digo con un 

cierto estilo irreverente... Por lo demás, lejos 

de mi intención desanimar a la gente. Bien al 

contrario, estas líneas pretenden ayudar a 

abrir los ojos y finalizar la siesta. Así sea”(20).  

El doctor en historia Pere Fullana ha escrito 

en una reseña: “”El pare Manel Soler no era 

un prevere populista, ni un personatge d’a-

quells que emergiren en els seminaris dels 

seixanta, llavors una fàbrica d’homes d’acció. 

Destacà sempre pel seu posat callat i parlar 

reposat, perquè no era una persona donada a 

tudar mots. Parlava poc, però escrivia molt i 

llegia encara més... Era un individu en les 

idees clares, radical en les conviccions espiri-

tuals i culturals. Com a missioner dels Sa-

grats Cors es dedicà a traduir la essència de 

la seva missió al llenguatge dels homes i do-

nes del seu temps, sense fissures i amb cohe-

rència... Tanmateix Manel Soler era un influ-

encer religiós a les xarxes socials. Era un 

prevere just perquè creia en la justícia i per-

què cedia estrictament l’espai just i impres-

cindible... Les seves reflexions mai no eren 

banals ni convencionals, perquè vivia com-

promès amb la voluntat de ser cordial i de fer 

de la cordialitat l’eix d’entesa i de sentit”(21).   

El P. Manuel murió el 29 de Enero de 2019, 

como a las 5 de la mañana, en el hospital de 

Son Espases, víctima de tumor cerebral. Ya 

llevaba como un año que no estaba bien, con 

síntomas de leucemia, pero no esperábamos 

un desenlace tan inmediato. Descansa ahora 

en el cementerio de Lluc, a la sombra de la 

Moreneta que tanto amó. Precisamente uno 

de sus últimos posts fue una carta a la Vir-

gen. Tal vez sea el último misionero de los 

Sagrados Corazones enterrado en el cemen-

terio de Escorca, ahora que los hijos del P. 

Rosselló van a dejar el santuario después de 

128 años de servicio abnegada y fiel. 
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Existencialismo y esperanza en la teología de la muerte. Ed. PS. Madrid 1972  

Aproximació al Misteri de Déu. Ed. Abadía de Montserrat. Barcelona 1983 

Contemplar al que traspasaron (en colaboración). Ed. Amigo del Hogar. Sto. Domingo 
1990 

Cartas indiscretas para lectores inteligentes. Ed. Amigo del Hogar. Sto. Domingo 1992  

Jesús, el corazón humano de Dios. Iniciación a la Cristología. Amigo del Hogar. Sto. Dom 
19935  

Los atajos de Dios. Hermanados con lazos de sangre. Publicaciones Muraho. Inca, Mallor-
ca 1993 

(Existe una segunda edición revisada [Mallorca 2006] con su correspondiente versión ca-
talana: “Les dreceres de Déu. Agermanats amb llaços de sang”).   

Joaquim Rosselló i Ferrá. Un Misionero de Corazón. Ed. BAC. Madrid 1997 

Una Iglesia cordial. Iniciación a la eclesiología. Ed. Amigo del Hogar. Sto. Domingo 20022 

Galería de personajes sin corazón. Ed. Claret. Barcelona 2004 

Del Jesús consolado al Jesús traspasado. Ed. Claret. Barcelona 2005 

 

El riesgo de una aventura. Ed. Secretariado M. SS. CC. La Real, Palma de Mallorca 1980  

Cuarenta años en la República Argentina. 1983 (¿?) 

M. SS. CC. 25 años en Puerto Rico (1961-1986). Ed. Amigo del Hogar. Sto. Domingo 1986 

Elisea Oliver, Una mujer del Carmelo. Ed. CONFER. Madrid 1989 

Vida, Obra y Novena de S. Fernando, Patrón de Montecristi. Sto. Domingo 1983 

Vocabulario breve e ilustrado de los MM. SS. CC. Cuadernos Muraho nº 5. Sto. Domingo 
19922 

Teología del Laicado. Publicaciones Muraho nº 25. Madrid 2000 

Novena al Corazón de Jesús. Cuadernos Muraho n. 26. Madrid 2000 

Creados a imagen de Dios. Publicaciones Muraho nº 28. Madrid 2003 

Los mártires del Coll. Una crónica de locura y sangre. Mallorca 2006 (También en versión 
catalana: Una crónica de bogeria i sang.  

Perfil de las mercedarias de la caridad y de su fundador P. Zegrí. (Sin fecha ni lugar). 

 

(22)

Colaborador en la revista VINCULUM (publicación interna MM. SS. CC.) (1965-........). 

Delegado ante los M. Sagrados Corazones de la Revista LLUC (Mallorca) (1979-1982). 

Redactor de la Revista de Teología COMUNICACIO (Mallorca, España) (1975-1982). 

Colaborador de DIARIO DE MALLORCA (Mallorca, España). (1975-1982). 

Corresponsal en Mallorca de la Revista VIDA NUEVA (Madrid, España). ( 1980-1982). 

Colaborador habitual en la revista AMIGO DEL HOGAR (Sto. Domingo, RD) (Una pri-
mera etapa: 1983-1996. Una segunda etapa: 2007-      ). 

Colaborador del Periódico HOY (Sto. Domingo, RD) Año 1983. 

Colaborador de EL SIGLO (Sto. Domingo, RD). (1989-2001). 

Colaborador de EL LISTÍN DIARIO (Sto. Domingo, RD). (1994-2003). 

Encargado de los boletines congregacionales NOTICIAS DE FAMILIA y COMUNICA-
CIONES (2005-2011). 

(Colaborador ocasional en otras publicaciones y paneles de radio y TV). 
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(7)
 “La decisión la tomé muy joven y con un punto de ingenuidad. Luego la razoné y solidifiqué, aunque no al 

margen de dudas y perplejidades” (Blog Las razones del corazón, perfil. Citado de ahora en adelante: 

RC). En cuanto podamos, citaremos sus abundantes textos autobiográficos. 

(8)
 “He vivido en el Caribe durante 24 años: doce en República Dominicana y otros once en Puerto Rico. 

Países no distantes, pero sí distintos. A partes iguales he dedicado los años a la enseñanza de la teolo-

gía, a la publicación de libros y artículos y a exhortar al personal a otear horizontes que vayan más allá 

del dinero, el poder y el placer” (l.c.). 

(9)
 “El conflicto entre el Estado y Catalunya” en RC I (16/11/ 2017) y II (29/11/2017): “Me adhiero a la idea 

aquella de que lo mejor es enemigo de lo bueno. Vivamos como buenos vecinos, respetándonos, en lu-

gar de hacerlo como hermanos en permanente conflicto”. 

(10)
 En agosto de 2018 se cumplieron las 100.000 visitas al blog. 

(11)
 El 28/11/2018 publicó “Una despedida inevitable”: “Recuerdo, al menos, cuatro grandes apartados bajo 

los que se cobijaron la mayoría de artículos, unos 270, según mis cálculos. El primero de ellos rezaba 

así: “cartas indiscretas”. Ya desde el inicio confesaba, pues, que en algún momento pisaría la raya de la 

prudencia a fin de poder decir cosas que quizás no eran política o eclesialmente correctas, pero que 

consideraba necesario expresar.- El segundo aparatado se refería a “personajes de ayer, entrevistas de 

hoy”. Trataba de rescatar para la actualidad algunos grandes hombres —o mujeres— de la literatura, la 

música u otros campos. En un diálogo ficticio, intentaba recoger su línea de conducta o pensamiento 

para dar con el camino más adecuado en el momento.- Tercera cabecera, “las razones del corazón”. Se 

trataba de ir desgranando temas de interés para sacar a la luz valores de conducta. Evitaba una cate-

quesis explícita. Pretendía conducir de la mano al lector hacia patrones de comportamiento a través de 

la narración. Estos escritos fueron los que más larga vida obtuvieron. - Último apartado: “cápsulas para 

un vocabulario cordial”. Ha durado un año justo el conjunto de estos artículos. Han tenido una vida bre-

ve. La intención que les dio a luz fue la de vincular los frutos de amistad, paz y convivencia a determina-

dos conceptos y valores, tales como la sencillez, la nostalgia, la paz, la paciencia, la sensibilidad…”. 

(12)
 Basta repasar los títulos de su bibliografia. 

(13)
 Así describía sus jornadas: “Cada día, más o menos desde las ocho de la mañana hasta las nueve de la 

noche me encuentran sentado en la silla y frente a la pantalla. Con algunas pausas, claro, tampoco 

vamos a exagerar la nota. 

 No me desagrada el trabajo que converge inevitablemente en el teclado, aunque tiene muy distintos as-

pectos y particularidades. Uso el email para saber noticias de la Congregación, pues me encargo de un 

boletín (Noticias de familia) que debo rellenar periódicamente. Cuando llega el momento tengo que re-

dactar las páginas del mismo, ilustrarlo con fotos, pasarlo a pdf, etc. La redacción y la diagramación es 

lo que más me atrae de la tarea. 

 Con frecuencia me llaman los de Fundación Concordia, que trabajan en la otra punta del corredor, para 

redactar noticias, informes, traducir al catalán o al francés o también para poner al día la web que figura 

en la red de redes. Estoy organizando traducciones de documentos congregacionales porque abundan 

los ingresos de los francófonos y hay algún que otro anglófono. 

 Mi oficio de Vicario General me lleva a preocuparme de la documentación de quienes van a viajar, sobre 

todo de los estudiantes que se trasladan de uno a otro continente. En consecuencia me toca recordar a 

los interesados sus obligaciones, esperar respuestas, resignarme, desesperarme por la lentitud de las 

gestiones de los afectados o de los organismos oficiales… 
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 Debo dar un toque de atención a los formadores para que envíen en su momento los cuestionarios de 

los estudiantes y los informes periódicos de quienes solicitan la profesión. Trabajo ingrato porque tal pa-

rece que en ocasiones tales recordatorios no son bienvenidos. Y no siempre los traducen a la práctica. Y 

si algún error ha habido o algún papel se ha extraviado indudablemente la culpa apunta como un mísil 

hacia el Secretario o Vicario General. Tarea enojosa la de escribir emails, muchos de los cuales nunca 

regresan con la respuesta en el dorso. Hay que solicitar, pedir y hasta mendigar. 

 Son gajes del oficio. No hay otra medicina a disposición a parte de la resignación. Como el mecánico se 

ensucia de grasa y al taxista le duelen las posaderas, mi trabajo -he llegado a asimilarlo- conlleva cerrar 

un ojo ante los silencios inadvertidos o calculados. El personal tiene mucho trabajo, aunque no se le ocur-

re recortar las visitas a los amigos, sino más bien lamentar las peticiones que les hacen los superiores… 

 Parte de mi tarea consiste también en ordenar archivos, rescatar papeles viejos, escanear revistas que 

están por extinguirse y rescatarlas colgándolas en la red... Tengo mis escapatorias, claro está. O si se 

prefiere, echo mano de algunos recursos para resarcirme del carácter unidimensional de mis labores. Mi 

tarea como Vicario de la Congregación me lleva a viajar por España y hasta en ocasiones por el extran-

jero a fin de llenar un vacío temporal o para desempeñar alguna tarea puntual. Es saludable oxigenarse 

y ausentarse de los metros cuadrados cobijados por las paredes y el techo de la habitación. 

 Mantengo un blog -el que el lector descifra al otro lado de la pantalla- donde escribo mis impresiones. En 

él queda plasmado lo que pienso en el transcurrir de los días, comento algunas situaciones que ocurren 

en la sociedad, los titulares de la prensa, sin desdeñar algún que otro acontecimiento que me afecta 

más de cerca. El blog ha sido la materia prima que ha servido para entablar diálogos con amigos a tra-

vés del mundo: República Dominicana, Puerto Rico, Barcelona, Arizona, Tampa… 

 Considero que el blog obliga a clarificar ideas, sentimientos y emociones. Es decir, ayuda a vivir con 

más densidad y conocimiento de causa. Gracias a él se emancipa uno de la bruma en la que el sujeto 

suele moverse y hasta envolverse. El blog tiene la virtud de obligar a las ideas a descender a fin de que 

se posen debidamente, como también la de mirar los sentimientos al trasluz y así disponer de ambas 

cosas a la hora enriquecer la charla o vitalizar los párrafos que la página va cargando sobre su lomo. A 

propósito, sigo escribiendo en la revista “Amigo del Hogar” de República Dominicana. En ocasiones 

unas religiosas me solicitan algún que otro artículo. 

 Aunque tengo mis reticencias con el facebook, sin embargo me he registrado en esta gigantesca web 

que arrasa entre los más jóvenes. Facebook es un medio que invita a la frivolidad y a la dispersión, si bi-

en lo decisivo es el provecho que cada uno le saca de las herramientas que maneja. Toda herramientas 

es susceptible de ser correcta o incorrectamente manejada.” (Tareas y rutinas (1-2, 18/06/2009 en RC) 

(14)
 Viaje a Rwanda (15 d en dic 2010): “El objetivo apuntaba a conocer al máximo el país desde nuestros 

intereses. Por lo cual teníamos que visitar a algunas religiosas, a los Laicos misioneros, a los colabora-

dores de la Fundación Concordia patrocinada por la Congregación, las dos casas del Instituto… Tambi-

én queríamos saber datos sociológicos y políticos del país y del África en general, así como acerca del 

talante psicológico de sus habitantes. Y no queríamos perdernos una excursión a la reserva de anima-

les. Luego las estrecheces del tiempo y las esperas inesperadas trastocaron el plan. 

 Por supuesto, la mayor inversión del tiempo iba a consistir en las sesiones de trabajo alrededor de la 

mesa. Nos propusimos como tarea perfilar la temática a debatir en el próximo capítulo para luego tomar 

decisiones y llegar a acuerdos bien pensados. Para lo cual era preciso examinar las aportaciones he-

chas por cada Delegación. Finalmente había que reunirse con el grupo de los congregantes más jóve-

nes que todavía no habían cumplido los diez años a partir de la profesión. Y los consejeros reunirnos 

con los componentes de la Delegación rwandesa”. 

(15)
 “Echo de menos el diálogo tú a tú. Necesito conversar con personas que vivan otros ambientes, que 

tengan experiencias diversas porque el intercambio en la diferencia enriquece. De otro modo el panora-

ma se torna unidimensional.  

 Echo igualmente de menos la dimensión pastoral que es inexistente para mí desde hace unos años y 

que, poco o mucho, siempre había ejercido. Recuerdo con ganas momentos de conversación espontá-

nea sobre problemas o gozos de quienes se manifiestan con total espontaneidad, sin tapujos. Por cierto 

en el Caribe este modo de ser es mucho más común. 
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 Resulta de gran satisfacción poder dar un consejo, compartir las dudas ajenas, vibrar al unísono en el 

problema que afecta al otro. Escuchar sobre el conflicto matrimonial, el abuelo que se fue, un amor que 

entró en crisis… todo ello ayuda a vivir con mayor intensidad. Y llega a los oídos de quien escucha des-

de diversas sensibilidades: hombres y mujeres, viejos, adultos, jóvenes… 

 Sí, también siento la carencia de poder compartir la pobreza de un hogar, de tratar de ayudar a los habi-

tantes de la casa con el afecto y quizás con alguna pequeña suma de dinero que llegó gracias a algún 

servicio extraordinario. Lo hacía en parajes de República Dominicana. 

 Recuerdo las clases de teología que me ocuparon desde muy joven. En realidad quedé un tanto satura-

do de desarrollar temas y más temas frente a los alumnos. No obstante, en algún momento vuelve a mí 

la nostalgia de explicar de nuevo mi visión de Dios, del más allá, del Jesús de la historia…” (Blog RC, 

18/06/2019). 

(16)
 “Un año más… y van 63. ¿Qué grado de maduración he obtenido? ¿He sido útil de verdad a otros a lo 

largo de la vida? ¿He sido feliz? ¿Qué me espera? ¿Una vejez sin demasiadas dificultades de salud o 

atada a una silla, dependiente de otros? ¿Se me agriará el carácter o tal vez ejerceré de benéfico patri-

arca con quienes se encuentren a mi alrededor? La respuesta depende de la siembra: en buena parte 

uno se construye su propio futuro. Se me agolpaban estos pensamientos, aunque sin desmenuzarlos. 

Los evocaba sin masticarlos” (RC, 02/08/2009). 

(17)
 “Un paisaje con emociones” en RC, 14/12/2011. 

(18)
 “Si escucho música, las notas suenan a través de los altavoces, esos periféricos del ordenador. Y a fe 

que la escucho en abundancia mientras trabajo en diversos temas. Schubert, Mozart, Smetana, Beetho-

ven, Chopin y otros muchos compositores son compañeros de trabajo cuyos pliegues melódicos me son 

familiares y que armonizan la habitación. Recurro al You Tube de vez en cuando porque me encanta ver 

a unos centímetros los rostros de cantantes que jamás creí podría contemplar: Ll. Llach, F. Hardy, A. 

Celentano… El milagro de la técnica me permite observar de cerca a grandes directores de orquesta del 

pasado con solo escribir un nombre en la ventanilla del buscador.  

 Me comunico con los amigos de cerca y de lejos a través del correo electrónico. En ocasiones les llamo 

por teléfono con la ayuda del Skype que abarata los costos muy considerablemente. Aprovecho Picasa 

para colgar fotos en la red y ofrecérselas a la familia y los amigos”. 

(19)
 “Leo mayormente los periódicos en internet. Con lo cual puedo brincar de Roma a Washingotn o de Bar-

celona a S. Juan de P. Rico para viajar al momento, si me apetece, donde se cocinó la noticia y así sa-

borearla en su propia salsa. Pero como, al fin y al cabo, estas escapadas, siguen siendo virtuales, pues 

trato de ir al parque que se levanta enfrente de mi casa. Se trata de un recinto bien cuidado y con vege-

tación agradable. Quien mueve las piernas mueve el corazón, decía un refrán de carácter médico. Llevo 

conmigo, enchufado al pabellón de la oreja un mp3. Gracias a lo cual paseo sin aburrirme y, de paso, 

me sumerjo en un mundo distante y distinto: el clima que novelistas y escritores saben recrear. 

 He escuchado a Voltaire, Cervantes, Pardo Bazán, Benedetti, Maragall, Yourcenar…… De pronto he 

accedido a obras que ya había descartado definitivamente. Ello gracias a este artilugio mágico y extraor-

dinariamente útil. La belleza de la música y de las situaciones recreadas por los escritores -elucubro en 

ocasiones- no debe estar tan lejos de la experiencia mística”.  

(20)
 “Reflexiones poco reverentes 50 años después: Los papas han dicho que hay que remar mar adentro y 

no tener miedo, que el Concilio es una brújula segura. ¿Lo dicen con la boca pequeña? En todo caso los 

patrones de conducta, el sistema clerical y el concepto de Iglesia no han cambiado gran cosa respecto 

de los tiempos previos al Concilio. 

 Sin embargo, sí ha cambiado de pies a cabeza la sociedad en que nos movemos. Los soñadores se han 

retirado de la política. La economía se ha hundido en la crisis. La gente protesta porque los banqueros 

siguen sin ir a la cárcel y los honrados ciudadanos tienen que rescatar los bancos con los dineros fruto 

de sus sudores.  Desde la fecha simbólica del mayo del 1968 la autoridad ha perdido el prestigio, la se-

xualidad se ha banalizado, las instituciones padecen la descalificación y la mayoría sospecha de las 

grandes ideas y relatos. 
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 En este mundo convulso, la Iglesia parece mirar a otro lado. Sus documentos y sus proyectos tienen po-

co en cuenta la cruda realidad de la violencia, la miseria, la marginación, el maltrato. Gran parte de la 

gente se ha instalado en el ateísmo o el escepticismo. Pero las preocupaciones de las jerarquías elabo-

ran  normas sobre sexualidad, abundan sobre los ritos litúrgicos, preparan futuras pastorales… 

 Algunos confunden la Iglesia con partidos conservadores y complacientes con los ricos a la vista de ci-

ertas complicidades. Otros pertenecen a una especie de burguesía espiritual endulzada a base de co-

muniones. Ahora bien, como afirmó el Concilio, la Iglesia es signo e instrumento del Reino. Un Reino 

nacido para ser luz de la humanidad, juicio para los corruptos y estímulo para los durmientes” RC, 

10/11/2012. 

(21)
 Última Hora, 02/02/2019. 

(22)
 No damos cuenta de los más de 1000 artículos que escribió, sinó de las cabeceras de periódicos, y re-

vistas –algunas internas de la Congregación, otras nacionales o Internacionales-, aunque en su Curricu-

lum él reseña los más extensos. 
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DEDICADO A LOS MINISTERIOS  
ALTERNATIVOS: PROFESORES,  
FORMADORES Y ESCRITORES 
 

(M. Soler i Palà, MSSCC)

Han ejercido como profesores una larga lista de 

congregantes: el P. Francisco Gayá en la Univer-

sidad de Santiago y el P. Manuel Soler en diver-

sos centros universitarios. También los PP. Mi-

guel Meliá, Ricardo Sepúlveda, Julio César Ta-

veras, Ramón Secundino Ramos (Nino), Rafael 

Jiménez y Franklin Pimentel han impartido cla-

ses a nivel universitario o equivalente. El P. Rey-

nés concentró sus esfuerzos en el Centro inter-

congregacional de Formación de Religiosos en 

Santiago (CIFRE), así como en diversos Centros 

de formación de catequistas.   

 

 

Caso del P. Manuel Soler: enseñar y escribir 

Doce años y medio estuvo en la República Dominicana. Dos de ellos en Santiago de los Caba-

lleros, donde tuvo ocasión de sumergirse en la idiosincrasia del país gracias a sus correrías 

por las lomas. En realidad se sintió perdido en unos ambientes que le eran nuevos por los 

cuatro costados. Pero sobrevivió. En Santiago ejerció de Vicario Parroquial de Ntra. Sra. De 

Fátima, dio clases en el Colegio Hno. Miguel, colaboró con los Hnos. de La Salle en diversas 

tareas y, en el segundo año, viajó semanalmente a la capital para impartir clases en el Semina-

rio Sto. Tomás de Aquino.  

Bueno será en este cincuentenario que nos ocupa(23) tomarle el pulso a 

algunos ministerios ejercidos por un menor número de congregantes. Mi-

noritarios o quizás alternativos, cabría llamarlos. Como mejor les parezca. 

Los he puesto bajo un mismo común denominador porque considero que 

tienen elementos afines: enseñanza a nivel superior y universitario, forma-

ción de congregantes, medios de comunicación y publicaciones.  

4. 
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Los diez años siguientes los pasó en la capi-

tal. Primera tarea, las clases en el Seminario, 

que le llevaron a enseñar casi todos los trata-

dos de teología sistemática. Segunda tarea: 

dirigir la Casa de Formación del ensanche 

Altagracia de Herrera, donde se formaban 

los misioneros de la Congregación. Tercera 

tarea con varios frentes: vicario cooperador 

de la parroquia Ntra. Sra. De la Altagracia, 

Vicepresidente de la CONDOR (Federación 

de Religiosos), acompañamiento a los Laicos 

Misioneros, colaboraciones en la prensa, etc. 

Tras los doce años y medio le llegó la hora 

de recoger los utensilios personales y cruzar 

el mar. Conste que no por propia voluntad, 

sino por disposición cardenalicia. Al Sr. Car-

denal no le agradaban las ideas que divulga-

ba en diversos periódicos. Lo dejó saber de 

diversas maneras. La cosa explotó cuando, 

en el año 1992 se celebró el 500 aniversario 

del descubrimiento, el encuentro o el desen-

cuentro -como se prefiera- y escribió más 

que nunca.  

A lo largo de la celebración del aniversario 

fue invitado a formar parte del grupo ame-

rindia, un conjunto de teólogos y periodistas 

con fuerte protagonismo en la asamblea del 

CELAM celebrada en Santo Domingo, vistos 

con recelo por la línea oficialista. Si a esto se 

le añade que publicó unas noticias domésti-

cas y menos halagadoras acerca de la marcha 

del seminario, se comprenderá lo que vino 

después. 

Lo que vino fue que le dejaron sin clases al 

iniciar el semestre. Ahorremos detalles sobre 

el asunto. Digamos solo que los seminaristas 

le hicieron un homenaje clandestino y llega-

ron a declararse en huelga, lo cual molestó 

muchísimo a las altas esferas.  

Al cabo de un tiempo también le ordenaron 

al Rector de la Universidad Católica que no 

le aceptara en el claustro de profesores. To-

davía quedaba el CIFRE y el Instituto Bonó, 

pero se trataba de un nivel bastante elemen-

tal y por ello estaba a la espera de que se 

abriera el Centro de Teología que los Domi-

nicos iban a erigir en breve. Cuando el Car-

denal se enteró de que el mencionado profe-

sor constaba en la lista de los futuros docen-

tes, le habló muy seriamente al provincial 

dejándole entrever que ello implicaba malas 

consecuencias.   

Dado que el P. Manuel no quería perjudicar 

a los dominicos pensó que lo mejor era emi-

grar. En Puerto Rico había también domini-

cos y, por cierto, no abundaban en profeso-

res de teología sistemática. Allá fue, no obs-

tante el pesar que produce dejar amistades, 

trabajos agradables y ambientes conocidos. 

Era el 5 de enero del año 1995. Los primeros 

meses le resultaron difíciles. Todo muy dis-

tinto y desconocido, sin saber dónde acudir 

para encontrar ayuda en las pequeñas nece-

sidades cotidianas.  

Experimentaba dificultades por cuestión de 

los visados ya que viajó como turista. Los ha-

bitantes de la ciudad se parapetaban detrás 

de las rejas y apenas si conocía uno a su ve-

cino. No sabía las rutas, tenía un carro que 

amenazaba constantemente con dejarle en la 

carretera por causa de los calentones del ra-

diador. Y otras cosas y casos que quizás se 

recuerden en el Valle de Josafat. 

Poco a poco se acostumbró al CEDOC 

(Centro de Estudios de los Dominicos del 
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Caribe), asociado a la Universidad Central de 

Bayamón, donde estudiaban la mayoría de 

los religiosos, bastantes religiosas y un buen 

número de laicos. Encajó sin dificultad en el 

estilo de los dominicos. Se sintió en plena 

libertad, tanto más cuanto que algunos pro-

fesores también habían rozado con esferas 

superiores en su itinerario docente. Poco a 

poco le fueron dando más clases y centró su 

ilusión y trabajo en estudiar, escribir y dictar 

clases. La buena acogida aumentó la confian-

za y la situación fue consolidándose.  

Desde julio del 2001 se desempeña como 

Decano Académico del Centro y trata de ha-

cer la tarea lo mejor que sabe. El Centro aca-

ba de ser acreditado por la Asociación de Es-

cuelas de Teología (ATS en inglés), la organi-

zación más prestigiosa en este tipo de acredi-

taciones en Estados Unidos y Canadá. Tiene 

que ver con Escuelas de Teología judías, ca-

tólicas y protestantes. Ha sido una gran sa-

tisfacción, pues en tal objetivo el personal 

que trabaja a plena dedicación en el Centro 

cifró sus mayores esfuerzos e ilusiones.  

Los estudios y ajustes previos a la acredita-

ción le han permitido adentrarse en las en-

trañas de lo que debe ser un Centro de Estu-

dios Teológicos. Ha habido que poner en or-

den muchísimos renglones: la planta física, 

la cuestión económica, la actualización del 

currículo, las exigencias de la Facultad de 

profesores, la administración, el proceso de 

admisión…. Todo ello le ha permitido acu-

mular muy válidas experiencias.  

Dicho sea de paso, el personal que trabaja 

la jornada completa en el Centro se entiende 

a las mil maravillas, a pesar de su diversa 

procedencia y formación. Allá se encuentra 

con el P. Félix, holandés y Dominico, el ex-

pastor pentecostal puertorriqueño Fernando 

Casanova, con arranques carismáticos y una 

gran delicadeza de trato. Está también la Se-

cretaria, Norma, con una memoria prodigio-

sa y que se multiplica para atender a quien la 

necesite.  

A lo largo de los años que lleva en P. Rico el 

P. Manuel ha tapado algunos huecos como 

Vicario: en la parroquia de La Salle, luego en 

la de Río Grande y actualmente en la de San-

tiago Apóstol. También ha seguido con sus 

colaboraciones en la prensa dominicana y 

con su colaboración en la COR, primero co-

mo miembro de la directiva y en el presente 

como responsable de la Formación perma-

nente. 

 

La formación de las vocaciones que llaman 

a la puerta de la congregación constituye ob-

viamente un capítulo integrante de la docen-

cia. No deja de llamar la atención, en una 

mirada retrospectiva, que por durante casi 

20 años los Misioneros no se sintieran im-

pulsados a cultivar vocaciones nativas. A 

partir del Vaticano II, y más aún de Mede-

llín, es cuando se comienza a afrontar esta 

necesidad. Y en cuanto afloraron las vocacio-

nes del país también hubo necesidad de for-

madores. Un ministerio multiplicador, por 

cierto.  

En este apartado han trabajado los PP. J. 

Reynés, M. Soler, Daniel De Izaguirre y Ri-

qui(24). También temporalmente los PP. 

Juan Arbona y Ramón Ballester. En la actua-

lidad están en la labor los PP. Julio César en 

el noviciado de Santiago y el P. Juan Castro 

en la casa de formación de la capital, mien-

tras que el P. Inginio Gerónimo tiene asigna-

da la tarea de captar nuevas vocaciones, aun-

que también colabora en la función formati-

va. 

Ministerio complejo, por razones varias, el 



 44      

 

de formador de novicios o estudiantes. La 

edad del formando no ha tenido tiempo de 

madurar una visión del mundo, unas opcio-

nes, un comportamiento. De modo que pro-

pende a la inestabilidad en opciones y con-

ductas. Por otra parte el formador es blanco 

de las miradas de sus formandos, que le exi-

gen un comportamiento modelo sin pausa y 

sin tregua. Desde el exterior también se halla 

en el punto de mira, particularmente cuando 

los hechos no acontecen como desearían 

otros congregantes.  

 

La radio ha sido muy aprovechada por los 

Misioneros. Se han transmitido programas 

eminentemente religiosos (Montecristi, San-

tiago Rodríguez y Santiago de los Caballeros), 

pero también noticiosos y de corte social. El 

P. Nino Ramos sobresale en la tarea. Ha tra-

bajado en este medio y sigue haciéndolo. A 

veces como redactor, otras como entrevista-

dor. Ocasionalmente escribe artículos de opi-

nión y de denuncia en la prensa escrita. 

La prensa escrita ha sido cultivada especial-

mente por el P. Manuel Soler Palá. Durante 

un decenio colaboró con la revista Amigo del 

Hogar y casi desde que llegó al país escribió 

en diversos periódicos: El Siglo, Hoy, El Lis-

tín Diario, a veces simultáneamente. Sus ar-

tículos oscilan entre temáticas fronterizas 

(sociedad-Iglesia) y el comentario crítico de 

actualidad. Desde que inició sus escritos en 

Diario de Mallorca, en los inicios de los se-

senta, cuenta ya alrededor de un millar de 

artículos. Ha colaborado también en revistas 

de otros países y con frecuencia en 

“Vinculum”. Por una larga temporada formó 

parte de un equipo que presentaba una hora 

semanal en un canal de la televisión domini-

cana. 

 

Sin temor a errar el tiro podemos decir que 

en República Dominicana es donde más pa-

sos se han dado en la reflexión del carisma 

congregacional. Sus frutos se han plasmado 

en diversas publicaciones que citaremos más 

abajo. La más densa, y escrita en colabora-

ción, la constituye Contemplar al que traspa-

saron. Teología y praxis desde el corazón. El 

punto de vista cristológico corrió a cargo del 

P. Manuel Soler, el bíblico-eclesiológico lo 

escribió el P. Josep Amengual (no residente 

en El Caribe). La perspectiva propia de la es-

piritualidad corrió a cargo del P. Jaime Rey-

nés. La parte práctica la escribieron los PP. 

Genovard, Román Fortuny (residente en 

Barcelona en la época) y Bambi Figueroa. El 

libro ha sido fervorosamente elogiado en 

círculos especializados. Diversas congrega-

ciones femeninas lo han profundizado. Fue 

publicado por  la Editorial Amigo del Hogar 

de Sto. Domingo en el año 1990. 

Pero vayamos con los nombres concretos 



 45      

 

de los que deben ser citados en el apartado 

de las publicaciones (folletos o libros).   

 

• Manuel Soler Palá  

Existencialismo y esperanza en la teología 

de la muerte (Madrid: Ed. PS 1972). Es la te-

sis aligerada de peso y de citas. Aproximació 

al Misteri de Déu (Barcelona: Ed. Abadía de 

Montserrat, 1983). Un tratado acerca del 

Misterio de Dios. El fruto de diez años de im-

partir estas clases en el Centre d’Estudis 

Teològics de Mallorca. Contemplar al que 

traspasaron (en colaboración). (Sto. Domin-

go: Ed. Amigo del Hogar, 1990). Obra ya 

mencionada que recoge el trabajo que algu-

nos congregantes quisimos ofrecer como fru-

to maduro en el centenario de la Congrega-

ción.  

Dos libros gemelos: uno de Cristología y el 

otro de Eclesiología. Se publicaron con la fi-

nalidad de disponer de un texto que satisfi-

ciera al autor de cara a los cursos de teología, 

la formación de los Laicos Misioneros, etc. 

Jesús, el corazón humano de Dios. Iniciación 

a la Cristología (Sto. Domingo: Ed. Amigo 

del Hogar, 1993, 5 ed.). Se han editado 6000 

ejemplares en cinco ediciones. Una Iglesia 

cordial. Iniciación a la eclesiología (Sto. Do-

mingo: Ed. Amigo del Hogar, 1999, 2 ed.). 

Dos libros acerca del crisma congregacio-

nal. Los atajos de Dios. Hermanados con la-

zos de sangre.(Inca-Mallorca: Ed. Muraho, 

1993). Se escribió a sugerencia del P. Josep 

Amengual que deseaba recoger las diversas 

biografías de nuestros mártires de cara al 

proceso de beatificación. Una fuente de la 

que se alimenta es la de los escritos del P. Ni-

colau. Joaquim Rosselló i Ferrá. Un misione-

ro de corazón. (Madrid: Ed. BAC, 1997). El P. 

Amengual hizo un trabajo minucioso, inves-

tigación de primera mano, acerca de la bio-

grafía del P. Rosselló. Con el resultado de 

que el perfil del Fundador se vuelve mucho 

más humano y atractivo. Había que escribir 

una biografía que recogiera los datos, pero 

que fuera más legible y de dimensiones más 

reducidas. De ahí su publicación.   

He aquí unos trabajos-folletos publicados 

en la colección Muraho, fruto de cursos dic-

tados en las aulas o del deseo de llenar un 

vacío de formación en los Laicos Misioneros. 

Teología del laicado (2000). Creados a ima-

gen de Dios (2003). Vocabulario MSSCC, 

breve e ilustrado (1992). Luego hay bastante 

material, recogido de textos publicados u ori-

ginales, en la página Web de la Congrega-

ción, en el apartado de la espiritualidad de 

los Traspasados. No habría que olvidar la 

muy modesta revista Nexo que el P. Manuel 

alumbró y dirigió en sus primeros ocho años 

de vida.  

Otros escritos han visto la luz en Comunica-

ció (Revista del Centre d’Estudis Teologics 

de Mallorca), Vida Nueva (Madrid), Vida Re-

ligiosa (Madrid) Estudios Sociales (Sto. Do-

mingo), Foc Nou (Barcelona), etc. Una últi-

ma obra, sin pretensiones, pero de la que se 

siente satisfecho y que pretende formar sin 

desdeñar la veta literaria: Cartas indiscretas 

para lectores inteligentes (Sto. Domingo: Ed. 

Amigo del Hogar, 1992). El libro recoge unas 

cuantas cartas de las que fue escribiendo 

mensualmente en Amigo del Hogar a lo largo 

de muchos años. 

(23)
 De “Ministerios alternativos en Puerto Rico” 

publicado en Misioneros Sagrados Corazo-

nes de Jesús y María, 50 años en el Caribe 

(1954-2004). Mayo, 2005. 

(24)
 Ricardo Sepúlveda. 
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¿No es exagerado afirmar que María es el corazón 

de la Teología, o que María está en el corazón de la 

Misión? ¿Puede la misión o la teología tener otro 

centro, otro corazón, que el corazón de Dios? ¿No es 

el Espíritu Santo el corazón de la Iglesia, “derramado 

en nuestros corazones”, y no es el Espíritu Santo el 

corazón de la Misión?  

¿Se trata de una simple consideración piadosa, o 

tiene fundamento bíblico-teológico? Y si es así, ¿a 

qué conclusiones significativas para la actuación mi-

sionera y pastoral de la Iglesia nos lleva?  

EL CORAZÓN 
DE MARÍA EN 
EL CORAZÓN 
DE LA MISIÓN 
PERSPECTIVA 
PASTORAL  
José Cristo Rey García Paredes, cmf 
Extracto de la ponencia presentada en 
el CONGRESO Internacional  
(Febrero, 2019, Roma) 
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Preguntarse por el corazón de la Misión es preguntarse no por el “qué”, 

ni el “cómo”, sino por el “porqué”. La gente del “qué” hace lo que se le 

manda y nada más. La gente del “cómo” es la gente realista; tiene un cla-

ro sentido de las cosas practicas; pone su atención en cosas que la mayo-

ría de la gente puede ver y desear. La gente del “porqué”, en cambio, son 

los visionarios, aquellas personas que ponen su atención en realidades 

que nadie ve: son personas super-imaginativas, carismáticas (25). 

Descubrir el corazón de la Misión nos hace pertenecer a la gente del 

“porqué”. Descubrir en ese corazón al Corazón de María nos lleva a parti-

cipar en “la revolución de la ternura” y a luchar por un gran cambio de 

paradigma en la humanidad. 

Al preguntarnos el “porqué” tocamos el corazón: ese fondo secreto del 

que todo nace; y ese fondo -referido a la Misión- no es lo que nosotros ha-

cemos “por Dios”, sino lo que nuestro Dios hace “por medio de nosotros y 

con nosotros” en favor de su humanidad y de su creación. 

 

En nuestra comprensión de la Misión he-

mos privilegiado el texto de Mt 28,18-20 o 

Mc 16,15-18: ahí se nos pide realizar la mi-

sión a partir de un discurso de proclama-

ción (¡proclamad!), o magisterial (¡haced 

discípulos! ¡enseñándoles!). Pero no debe-

mos olvidar que también Jesús envió a sus 

discípulos en “misión de amor, de cordiali-

dad”. Así lo hizo en la última Cena. Así lo 

expresó en la parábola del buen samari-

tano. ¿No era un mandato misionero el 

¡vete y haz tú lo mismo! (Lc 10,37)? 

 

1. El amor, “corazón de la Misión”: el otro mandato misionero 

“La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discí-

pulos…. Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros 

como yo os he amado…  No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo 

os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, 

y que vuestro fruto permanezca». (Jn 15, 8-17). 
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El amor tiene una importancia decisiva en 

la configuración de la Misión. La misión con-

siste, por lo tanto, en crear “escuelas de dis-

cipulado”, pero también “escuelas del cora-

zón”(26). El amor es el corazón de todas las 

cosas(27), el amor es el corazón de la Misión, 

el amor es el corazón del cristianismo(28). 

 “Si no tengo amor, soy como un címbalo 

que resuena… nada soy” (1 Cor 13). 

 

2. La “missio Spiritus”,  

       corazón de la Misión 

San Pablo nos dice en su carta a los Romanos:  

“porque el amor de Dios ha sido derrama-

do en nuestros corazones por medio del Es-

píritu Santo que se nos ha dado” (Rom 5.5). 

El Espíritu -enviado por el Padre y por Je-

sús- continúa la “missio Jesu” y, ahora, “para 

siempre”. Esta es la época de la “Missio Spi-

ritus”. Desde Pentecostés -y ya desde el Cal-

vario- hasta el fin de los tiempos-, el Espíritu 

ha sido enviado por el Padre y por el Hijo 

Resucitado, y está en misión: 

“Os conviene que me vaya, porque si no me 

voy, el Paráclito no vendrá a vosotros. En 

cambio, si yo me voy, os lo enviaré” (Jn 

16,7). 

Aunque Él es el protagonista invisible de la 

Misión, el Espíritu visibiliza su misión en y a 

través de la comunidad cristiana. Sobre ella 

se derrama el amor de Dios y los innumera-

bles carismas, que Pablo describe como “la 

manifestación o epifanía del Espíritu. 

¡Misión bellísimamente descrita en el “Veni 

Creator Spiritus” y en la Secuencia de Pente-

costés! Ambas son un auténtico tratado de 

pneumatología de la Misión. El Espíritu es el 

dedo de Dios Padre (“digitus paternae dex-

terae”) que toca la historia, llega al corazón 

de la comunidad humana y la pone en con-

tacto con el misterio trinitario de Dios. El Es-

píritu es “Dios en acción”(29). 

El déficit pneumatológico que hemos pade-

cido ha repercutido notablemente en la com-

prensión de la misión. Por eso, ha perdido 

muchas veces su misterio, para convertirse 

en un trabajo, el corazón para traducirse en 

deseos de conquista, ha reducido al Espíritu 

a un asistente y al misionero en un protago-

nista. Es, por lo tanto, cada vez más fuerte la 

convicción de que no es la Iglesia la que tiene 

una misión, sino que es la Misión de Dios en 

el Espíritu la que tiene y cuenta con una Igle-

sia, en alianza con Él. 

 

Pero ¿a quién se refería Jesús cuando dijo a 

sus discípulos “no os dejaré huérfanos? 

¿Únicamente al Espíritu Santo? ¿O tal vez a 

quien en la escena del Calvario confió como 

“madre” al discípulo amado, representante 

de todos los discípulos de Jesús? Si es así, el 

testamento de Jesús une al Espíritu y María. 

¿Será ese el corazón de la Misión? 

 

1. Missio Mariae:  

      “no os dejaré huérfanos” 

Si decimos que la “missio Jesu” concluyó en 

el gran acontecimiento pascual de la muerte, 

resurrección y ascensión al cielo, ¿no habre-

mos de afirmar necesariamente que la parti-

cipación de María en la misión de Dios aquí 

en la tierra concluyó con su Asunción en 

cuerpo y alma al cielo? ¿Qué sentido tiene 

afirmar que el Corazón de María está en el 

corazón de la Misión? 
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María no fue protagonista, sino personaje 

de reparto, aunque el más importante. ¿Qué 

hizo el Espíritu de Dios con María y a través 

de María, su principal asociada? La concep-

ción virginal, el cuidado materno, la educa-

ción doméstica y religiosa, la atención a los 

discípulos de Jesús en Caná y la acogida del 

discípulo amado como madre espiritual, el 

Magnificat como profecía del Espíritu de 

aquello que Jesús traería consigo después. 

María está presente activamente en la comu-

nidad que es testigo del inicio de la Missio 

Spiritus en Pentecostés. 

 

2. ¡Misión inacabada!  

       “Bienaventurada me llamarán 

       todas las generaciones! 

Cuando María desapareció visiblemente de 

nuestra historia, ella no dejó de seguir ac-

tuando invisiblemente.  La comunidad cris-

tiana siguió recurriendo a ella: “Sub tuum 

praesidium”: sus santuarios, sus fiestas litúr-

gicas, las devociones populares, son centros-

corazón, desde donde ella seduce, atrae en 

permanente colaboración con el Espíritu. 

El Espíritu Santo realiza su misión, hacien-

do presente a Jesús y a María-madre. Allí 

donde el Espíritu Santo actúa, emerge y apa-

rece no pocas veces la figura de María, como 

su asociada, su cómplice. En esta asociación, 

Espíritu-María, hay una voluntad divina no 

fácil de explicar.  

En el Renacimiento, el humanismo devoto 

de san Francisco de Sales, contempló el co-

razón de la Virgen como lugar de encuentro 

de los creyentes con el Espíritu Santo.  

San Juan Eudes - principal promotor de la 

devoción al Corazón de María- presentó al 

Espíritu Santo como “revelador” de esta de-

voción y presentó el corazón de María como 

inefable Asociada del Espíritu, “lecho nupcial 

del Espíritu Santo”(30): 
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“El corazón de María es “armario de las 

Sagradas Escrituras y una como biblioteca 

viviente del Antiguo y Nuevo Testamento 

que, en fin, es el libro de vida en el que la vi-

da de Jesús está escrita en letras de oro con 

el dedo de Dios que es el Espíritu Santo”(31). 

 

3. En la “communio sanctorum” 

El Concilio Vaticano II -en los capítulos VII 

y VIII de la constitución dogmática “Lumen 

Gentium”- nos ofrece unas claves para en-

tender adecuadamente el misterio de la pre-

sencia de María, allí donde el Espíritu Santo 

actúa, como primer protagonista. He aquí 

sus principales afirmaciones: 

 fue voluntad de Dios Padre su Asunción 

en cuerpo y alma al cielo “para que se  

asemejase de forma más plena a su Hijo 

(LG, 59)”; 

 al igual que propio del Hijo resucitado es 

“actuar sin cesar en la Iglesia y en el mun-

do mediante la misión del Espíritu Santo 

(LG 48(32)), así también -mediante el Es-

píritu- María actúa en el mundo: ella no 

interrumpe su misión maternal para con 

los hombres y sigue siendo  nuestra ma-

dre en el orden de la gracia (LG, 60.61); 

con amor de madre cuida de los hermanos 

de su Hijo, que todavía peregrinan; por 

eso es invocada en la Iglesia como aboga-

da, auxiliadora, socorro, mediadora (LG, 

62).  

Nuestra fe en la “communio sanctorum” 

proclama, así mismo, que:  

 la unión entre quienes están en el cielo y 

nosotros, que peregrinamos en este mun-

do, no queda interrumpida, sino robuste-

cida en intensa comunicación de bienes 

espirituales (LG, 49); 

 esta comunión es, sobre todo, con la Bie-

naventurada Virgen María (LG, 50); y, a 

través de ella “Dios manifiesta ante los 

hombres su presencia y su rostro; en ella 

nos habla, nos ofrece un signo de su reino 

y nos atrae hacia sí (LG, 50); 

 esta unión adquiere una gran intensidad 

en las celebraciones litúrgicas, especial-

mente en la Eucaristía, donde el Espíritu 

hace memoria, ante todo, de la gloriosa 

siempre virgen María (LG, 50). 

Por eso, la Iglesia en su misión -totalmente 

configurada por la Missio Spiritus- siente 

que en el corazón de su Misión está la Asun-

ta -glorificada en el cielo en cuerpo y alma 

(LG, 68)-. La Iglesia fija su mirada en aque-

lla que engendró a Cristo e intercede ante Él 

(LG, 65). María Asunta es -con el Espíritu 

del Amor- el corazón que bombea la sangre 

de la Misión por todo el cuerpo de la Iglesia y 

de la humanidad.  

Los Santuarios marianos, son, ante todo, 

santuarios del Espíritu “bajo la forma mater-

nal de María”: lugares de encuentro con el 

Amor que salva. Las fiestas marianas, son 

fiestas del Espíritu. En ellas María dice a to-

dos los que a ella se aproximan y celebran: 

“haced lo que Él os diga”. Ella es en el Espíri-

tu el gran imán que atrae hacia Jesús, hacia 

Dios Padre. De ese modo, los santuarios ma-

rianos, las imágenes e iconos de María, las 

fiestas y devociones marianas, forman parte 

del corazón invisible de la Misión. 
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Hemos dado por supuesto y con mucha facilidad que allí donde realizamos la misión, allí hay 

amor y ternura. Somos enemigos del amor cuando empleamos la condena más que la miseri-

cordia, cuando ante el error o el pecado mantenemos una actitud fría, intolerante y dura, 

cuando excluimos a “los otros”, es decir, mujeres, niños, minorías, extranjeros, homosexuales, 

sin-casa, criminales, discapacitados y una más larga lista; cuando no hemos acogida al otro 

por ser “otro”; cuando somos rígidos, duros, fundamentalistas; o cuando en lugar de ternura 

mostramos “dureza de corazón”. 

El amor es el corazón de la Misión y su razón de ser. Por eso, una praxis pastoral que descu-

bre al Corazón de María en el corazón de la Misión tendrá unas características especiales: ter-

nura, discurso amoroso, amor. 

 

4. Presente en la Misión bajo la  

        forma de su Inmaculado Corazón  

Cuando hablamos del “Corazón de María” 

nos referimos a la imagen que de ella nos 

ofrece san Lucas: “María guardaba todas 

estas cosas interconectándolas en su cora-

zón” (Lc 2,19). 

Su corazón guardaba todo y creaba correla-

ciones, símbolos. Su corazón era su centro 

emocional, su centro de contemplación: 

symbolousasa. El corazón es un órgano ocul-

to e invisible, que no se siente, no aparece, 

no se desvela, pero sí se presiente, se mani-

fiesta, se revela. En el corazón descubrimos 

la simbología primitiva y ancestral de los 

grandes símbolos elementales, cósmicos y 

religiosos(33). 

El símbolo del Corazón de María tiene tam-

bién otro significado: expresar nuestro amor 

a Dios y al mundo. En él se revela y actúa lo 

mejor de nuestra humanidad creyente. Ese 

es el corazón que al fin vencerá. El corazón 

del cual dimana un torrente de vida y de 

evangelización: el corazón inmaculado que 

vence al Maligno. El Corazón de María es 

también “el Corazón de la Iglesia”(34): está en 

el corazón de la Misión. 
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1. El estilo cordi-mariano de la  

      Misión: en “Evangelii Gaudium” 

Si el corazón de María está presente en el 

corazón de la Misión, hemos de deducir al-

gunas consecuencias para la praxis misione-

ra y pastoral de la Iglesia. Así lo hace, en pri-

mer lugar, el papa Francisco en su exhorta-

ción apostólica “Evangelii Gaudium”. El últi-

mo capítulo de la exhortación está dedicado 

a María en misión de cordialidad, como pro-

totipo y motor carismático para toda la Igle-

sia. Su planteamiento merece una atención 

particular dentro del ámbito mariológico y 

de la teología de la misión; y puede concen-

trarse en siete puntos: 

En la explosión misionera de Pentecostés, 

el Espíritu Santo y María forman una uni-

dad: “Con el Espíritu Santo, en medio del 

pueblo siempre está María. Ella reunía a los 

discípulos para invocarlo (Hech 1,14) y así 

hizo posible la explosión misionera que se 

produjo en Pentecostés” (EG, 284). 

En el Calvario Jesús revela la misión salví-

fica de María: “Jesús nos dejaba a su madre 

como madre nuestra. Sólo después de hacer 

esto Jesús pudo sentir que «todo está cum-

plido» (Jn 19,28). Al pie de la cruz, en la ho-

ra suprema de la nueva creación, Cristo nos 

lleva a María porque no quiere que camine-

mos sin una madre. En esa imagen materna 

lee el pueblo de Dios todos los misterios del 

Evangelio.” (EG, 285).  

María la del corazón abierto es la misione-

ra que se acerca a nosotros, nos acompaña 

por la vida y abre los corazones a la fe con su 

cariño materno: “como verdadera madre ella 

camina con nosotros, lucha con nosotros y 

derrama incesantemente la cercanía del 

amor de Dios” (EG, 286). “Cada vez que mi-

ramos a María volvemos a creer en lo revo-

lucionario de la ternura y del cariño… en 

ella vemos que la humildad y la ternura no 

son virtudes de los débiles sino de los fuer-

tes, que no necesitan maltratar a otros para 

sentirse importantes. (EG, 288). “Ella pone 

calidez de hogar en nuestra búsqueda de jus-

ticia” (EG, 288). Ese es el estilo cordima-

riano de la misión: En sus múltiples santua-

rios comparte las historias de cada pueblo y 

entra a formar parte de su identidad históri-

ca: “María reúne a su alrededor a los hijos 

que peregrinan con mucho esfuerzo para mi-

rarla y dejarse mirar por ella… María les da la 

caricia de su consuelo maternal” (EG, 286). 

María del Evangelio ejerce la misión de la 

intercesión: A la Madre del Evangelio vivien-

te le pedimos que interceda para que esta in-

vitación a una nueva etapa evangelizadora 

sea acogida por toda la comunidad ecle-

sial.” (EG, 287). 

Ella se dejó conducir por el Espíritu en su 

itinerario de fe hacia un destino de servicio y 

fecundidad y nosotros fijamos la mirada en 

ella para que nos ayude a anunciar a todos el 

mensaje de salvación (EG, 287), 

Hay un estilo cordi-mariano en la activi-

dad evangelizadora de la Iglesia: la que con-

serva cuidadosamente «todas las cosas medi-

tándolas en su corazón» (Lc 2,19).  Es la mu-

jer orante y trabajadora en Nazaret, y tam-

bién es nuestra Señora de la prontitud, la que 

sale de su pueblo para auxiliar a los demás « 

sin demora » (Lc 1,39). Esta dinámica de jus-

ticia y ternura, de contemplar y caminar ha-

cia los demás, es lo que hace de ella un mode-

lo eclesial para la evangelización. (EG, 288) 

 

2. El corazón de María y la revolución  

       de la ternura en la configuración 

       de la Misión 

Esta referencia del papa a la revolución de 

la ternura en EG 288 nos hace pensar en la 

configuración de la Misión desde la ternura. 
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El mayor obstáculo para que se establezca 

el Reinado de Dios en el mundo es la dureza 

de corazón, la esclerocardía. A ello se deben 

las resistencias históricas a colaborar con los 

proyectos liberadores de Dios: la liberación 

del pueblo de Israel de Egipto se vio obstacu-

lizada por la dureza de corazón(35); el permi-

so mosáico del divorcio se debe a lo mismo: 

“a la dureza de vuestro corazón”(36). 

Lo opuesto a la dureza de corazón es la ter-

nura de corazón. Por eso, la nueva y definiti-

va Alianza se caracteriza por la ternura de co-

razón. Esa fue la promesa de Dios: 

“Arrancaré de vosotros el corazón de piedra y 

os daré un corazón de carne y un espíritu 

nuevo”, es decir, un corazón lleno de ternura
(37). Así es cómo los evangelios nos presentan 

al corazón de María. 

Pero ¿qué es la ternura? La ternura, la cari-

cia, se refieren a aquella dimensión de la vi-

da humana que no tiene que ver con el eros o 

con una sexualidad reprimida.  

La ternura nos abre al mundo, nos hace ex-

perimentar el cuerpo, no solo como cuerpo 

inanimado y anatómico, sino como cuerpo 

viviente, que no está recluido en la prisión de 

la inmanencia, sino que está abierto a los ho-

rizontes de la trascendencia. 

La ternura es una forma encarnatoria de ser 

y actuar. La ternura nos lleva a escuchar al 

otro con profundidad y suma atención. La 

ternura tiene en cuenta aun aquello que está 

fuera de nuestra forma de ver, de sentir, La 

ternura es paciente, atenta; va más allá de lo 

dado y esperado, más allá del statu quo, La 

ternura deja espacio para la emoción; redes-

cubre experiencias olvidadas o nunca expre-

sadas; acoge el silencio, la respiración y el 

movimiento; contempla la justicia como la 

clave de nuestra sobrevivencia. 

La ternura nos lleva a comprender el dolor 

de las víctimas. Los nicaragüenses dicen que 

la solidaridad es la ternura del pueblo y que 

la auténtica revolución tiene que ver con la 

ternura.  

La misión de la Iglesia está necesitada de la 

pedagogía de la ternura; pues tantas veces no 

hay ternura en nuestros discursos, sermones 

y homilías, en nuestro trato con las personas, 

en nuestros diálogos pastorales.  

Es necesaria una pedagogía de la ternura 

que nos lleve en múltiples direcciones: peda-

gogía mutirracial, feminista que preste seria 

atención a las cuestiones de género, de raza, 

de tendencia sexual, de religión, de discapa-

cidad, de nacionalidad y otras identidades 

sociales, con las que tantas veces nos encon-

tramos.  

 

El corazón de la Misión de la Iglesia, el gran 

porqué, su razón de ser es la “Missio Spiri-

tus”: el Espíritu Santo, que ha sido enviado 

por el Padre y el Hijo Jesús resucitado. El 

Espíritu es el corazón de la Misión. Y, derra-

mado, en los corazones de los fieles, y mani-

festado en pluralidad de carismas, el Espíritu 

asocia a su misión a los seguidores y segui-

doras de Jesús, a quienes por el bautismo 

son miembros de su Cuerpo. Pero también el 

Espíritu del Amor, asocia a su misión a hom-

bres y mujeres de buena voluntad y buen co-

razón, aunque todavía no conozcan a Jesús. 

En la “Missio Spiritus” ocupa un lugar muy 

especial, María, la madre de Jesús, la asunta 

en cuerpo y alma al cielo. Ella fue la 

“asociada del Espíritu” en la concepción de 

Jesús y durante toda su vida aquí en la tie-

rra. Pero de modo misterioso, ella es sentida 

presente en la Misión de la Iglesia a través de 

múltiples experiencias, personales y colecti-

vas, en sus santuarios, en sus tiempos litúr-

gicos. 
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La contemplación de María desde la perspectiva 

de su Corazón nos lleva a comprender mejor su aso-

ciación íntima al Espíritu Santo y a explicarnos sus 

múltiples manifestaciones en la vida de la Iglesia, 

de las comunidades y de las personas. 

Contemplar al Corazón de María en el corazón de 

la Misión de la Iglesia nos lleva a recuperar y rein-

ventar el discurso de la cordialidad y la ternura. 

(25) Simon Sinek, Start with Why. How great leaders inspire everyone to take action, Portfolio, New York 2009, p. 155. 

(26) Cf. Roland Barthes, Fragmentos de un discurso amoroso, Siglo XXI Editores, Madrid, 2013; Francis Spufford, Im-

penitente. Una defensa emocional de la fe.  

(27) Vladimir Majakovskij – Lili Brik, L’amore é il cuore di tutte le cose. Lettere 1915-1930, Biblioteca Neri Pozza, 

Vicenza, 2005. 

(28) Norman Wirzba, Way of love. Recovering the heart of Christianity, Harper One. 

(29) Ernst Käsemann, "Geist," Religion in Geschichte und Gegenwart, 3rd edition; Otto Dilschneider, Ich Glaube an 

den Heiligen Geist, Rolf Brockhaus Verlag, Wuppertal, 1969,15. 

(30) San Juan Eudes, El corazón admirable de la Madre de Dios, ed. Preparada por Joaquín María Alonso, Coculsa, 

Madrid, p. 31. “El divino Espíritu es un fuego consumidor que ha inflamado y abrasado toda vuestra alma”, o.c., p. 

33. “El Espíritu Santo ha escrito con letras de oro todas las leyes de nuestro Salvador en el Corazón de su Ma-

dre”, o.c., 34.  

(31) San Juan Eudes, o.c., p. 40. “Era conveniente que María tuviera un corazón que fuera todo corazón y todo amor; 

porque el Espíritu Santo que es su Esposo, es todo amor, y era necesario que la Esposa fuera semejante a su 

esposo. Por esto este Divino Esposo la llama amor: Hijas de Jerusalén, dice, guardaos mucho de despertar a mi 

amada; otra versión dice: de despertar al amor, como queriendo decir: Mi esposa es todo amor, y más amable 

que todas las criaturas juntas, que pueden muy bien ser amables, pero no como Ella que es amable como el 

Amor y que es el Amor mismo” San Juan Eudes, o.c., p. 85. Es la mano del Espíritu Santo, por la cual El nos da 

todos los dones”: San Juan Eudes, o.c., p. 261. 

(32) “Cristo, levantado sobre la tierra, atrajo hacia sí a todos (cf. Jn 12, 32); habiendo resucitado de entre los muertos 

(Rom 6, 9), envió sobre los discípulos a su Espíritu vivificador, y por El hizo a su Cuerpo, que es la Iglesia, sacra-

mento universal de salvación; estando sentado a la derecha del Padre, actúa sin cesar en el mundo… La restau-

ración prometida que esperamos, ya comenzó en Cristo, es impulsada con la misión del Espíritu Santo y por El 

continúa en la Iglesia” (LG 48). 

(33) J. M., Alonso, o.c., p. 183. 

(34) Cf. B. De Margerie, O Coração de Maria, coração da Igreja; ensaio de síntese teológica, Ed. Missões da 

Consolata, Fátima, 1991. B. ILJIN, Russkj Katoliceskj Vestnik, n.4, p. 20. 

(35) A Nabal “se le paralizó el corazón en su interior y se le quedó como una piedra” (1 Sam 25,37).  De Salomón dice 

el libro de los Reyes que “Dios también concedió a Salomón una sabiduría y una inteligencia muy notables y un 

corazón tan grande como la arena de las orillas del mar.” (1 Rey 5,9). En el libro de Job, 41,16: “Su corazón es 

duro como piedra, duro como piedra de molino”. Cf. Ex. 4:21; 7,3;13.14; 8,11.15.28; 9,7.12.34.35; 10,1.20.27; 

11,10; 14,4.8.17; 1 Sam 6,6; Sal 81,13; Sal 96,8; Sir 3,27; 16,11.15; Is, 46,12; 63,17).  

(36) Jesús habló de la esclerocardía cuando los fariseos le preguntaron “porqué Moisés mandó (ἐνετείλατο) dar acta 

de divorcio a la mujer y despedirla” (Mt 19,7): Mt 19,8; Mc 6,52; 8,17; 10,5; 16,14; Jn 12,40; Rom 2,5. 

(37) Jer 24,7; 31,33; 32,39; Bar 2,30; y, sobre todo, Ez 11,19; 18,31 y 36,26; Os 2,16.  
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1 

ICONOGRAFÍA DE NUESTROS  

TITULARES CREADA POR LOS MSSCC  
Período después del Vaticano II (1965-2019: En España  

(J. Reynés Matas y G. Pérez-Puelles Bethart) 
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24. Nueva espiritualidad, nuevos iconos… ¿nuevos? A pesar de la proliferación icono-

gráfica, la imagen auténtica permanece… es lo que transmito en comentarios anteriores: 

modelos acertados, siempre que transmitan SIMPLICIDAD, MISERICORDIA, PLENITUD.  

24 

25 
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26. Esa SENCILLEZ Y 

CALIDAD ARTÍSTICA 

TRANSMITE LA IMA-

GEN DE LA MADRE Y 

EL SALVADOR DE LA 

PARROQUIA VIRGEN 

DE LLUC DE MADRID, 

fundada en 1966 por 

Monseñor Casimiro 

Morcillo, Arzobispo de 

Madrid-Alcalá. Los dora-

dos corazones se incor-

poraron a la imagen en 

1968-69.  

26 

27. Personalmente el Cristo de Pavía tiene una especialísima significación, difícilmente repetible en otras mani-

festaciones del Crucificado: MANSEDUMBRE, SENCILLEZ CASI CUBISTA Y ANGULOSA DE VOLÚMENES, 

SERENIDAD DEL ROSTRO Y DEL RITMO DEL CUERPO, SOBRIEDAD EN LAS PROPORCIONES DE LA 

CRUZ. SU MAYOR ÉXITO ES LA COLOCACIÓN SOBRE EL ALTAR, COLGANTE DEL BALDAQUINO DE 

LUZ Y CON EL PADRENUESTRO EN LA PARED PÉTREA DEL PRESBITERIO... puede decirse que está delica-

damente suspendido, casi no gravita. ES UNO DE LOS MAYORES ACIERTOS DE LOS SSCC, QUE TUVIERON 

MUY BUEN GUSTO, CUANDO SE DISEÑÓ E HIZO EL TEMPLO POR EL ARQUITECTO MALLORQUÍN FER-

RAGUT, 1964-1965. ASÍ LO DIBUJÉ AL CARBONCILLO EN 1977: COMO DELEITE DE MI CONTEM-

PLACIÓN Y ORACIONES.  

27 
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28 

29 

28. CONOCÍ A JULIÁN NADAL gracias a mi amistad con el P. Matheu, de quien era viejo amigo. Hombre delicado y 

sobriamente elegante, de origen cubano… con su estudio cercano al Colegio Obispo Perelló… (…creo que por la calle Tor-

relaguna o Juan Pérez Zúñiga) El dibujo de la derecha me recuerda que ILUSTRABA a la TINTA CHINA aplicada en pa-

pel especial y que era TRABAJADA CON HOJITA DE AFEITAR POR EL MÉTODO DEL RASPADO. Lograba dibujos 

espectaculares. En el Colegio Obispo Perelló se conservaban de Nuestra Señora… IGNORO ACTUALMENTE SU PARA-

DERO. No sé por qué lo unió amistad con Matheu… probablemente de los tiempos fundacionales y de misión en el Barrio 

de la Concepción, del irlandés Padre Peiton y las campañas por el Santo Rosario en el final de los 50 y comienzos de los 

60 etc…. Y el primer colegio SSCC en Virgen del Portillo. 

29. EXQUISITO  

ABSOLUTAMENTE, EN 

CONTENIDO Y CALIDAD 

DE VIDRIERA.  
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30. Conjunto de EN-

TRONQUE AFRICANO. 

MANTENER SENCILLEZ  

30 

31. Pere Cànoves expresa rasgos expresionistas y de contenida fuerza dramática, así en:   a) La Madre y El Hijo, 

Ella una consciente aceptación de lo que dice el Evangelio: “Guardaba todo ello en su corazón…” ya manifiesto 

desde Jesús en el Templo y otras situaciones en que Él reafirmaba la misión salvadora y de sacrificio, al igual que 

en la figura del Sagrado Corazón…. Y b) la fuerza, trazo y líneas, del dibujo contrastando el primer plano dramático 

(antecedente: al modo como lo logró Rembrandt en grabados de este tema de Pasión) y las diagonales, y fuerza 

expresiva del color sobre el dibujo: el rojo acorde con el momento y la diagonal de luz iluminando al Crucificado 

como culminación del sacrificio. 

31 
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33 

32. Francesc Albors: Los Desposorios Místicos. 

Desde el punto de vista artístico, interesante por el ingenuismo, delicadamente tratado, incluso las dos muestras de Jesús 

y María, Ella con el pelo suelto, a modo de la pureza de la Novia… y después El Resucitado y Ella con toque ritual de des-

posorio. Delicado y hermoso. 

Ahora bien, conociendo a Oseas 2, 1-3/4-20/y 21-25… LO ENTIENDO como LA NUEVA ALIANZA CON 

ISRAEL… “YO SERÉ TU DIOS… TÚ SERÁS MI PUEBLO”… Sin juzgar la cuestión, en mi interior VEO FORZADO ESE 

MATRIMONIO MÍSTICO CON SANTA MARÍA. MARÍA es MADRE DEL REDENTOR, “ABOGADA E INTERCESORA 

NUESTRA” ANTE SU HIJO COMO EN CANÁ “No tienen vino… haced lo que Él os diga” a pesar de lo que guardó en su 

corazón “Mujer, a ti y a mí qué nos va…” En eso creo profundamente y también en la Alianza de los Sagrados Corazones 

de Jesús y de María SEGÚN esta relación 

íntima.  La IGLESIA SÍ ES ESPOSA… Y 

MADRE… EN ESA UNIÓN MÍSTICA… Se-

guiré ahondando en esta cuestión, esperando 

que lo inesperado me conmueva con otra 

aportación… De momento, recuerdo a 

SS.BENEDICTO XVI EN “Jesús de Naza-

ret” (Ediciones Encuentro, p. 257) y alu-

diendo a Zacarías 13, 1: “Aquel día habrá 

una fuente abierta para la casa de David y 

para los habitantes de Jerusalén, para lavar el 

pecado y la impureza….” EN RESUMEN: para 

mi fe, LA MADRE MADRE y LA IGLESIA 

ESPOSA mística…. 

32 

33. Pau Lluís Fornés tiene toda la fuerza im-

presionante y de peso del DESCENDIMIENTO 

de la Cruz, la presentación del CRISTO MUER-

TO… a la derecha el que considero San Juan, 

discípulo predilecto y responsable desde ese mo-

mento de La Madre… Mi argumento: LA 

LÁGRIMA QUE ASOMA DE SU ROSTRO DIS-

CRETAMENTE DE DOLOR PROFUNDO. 

Rasgos de estilo: TODA LA FUERZA DEL 

VOLUMEN, CUERPOS Y EL COLOR DE PI-

CASSO en su época más dramática: AZUL. 

Hermosamente conseguido y lograda delicada y 

ligera gravidez del Cuerpo del Salvador. 

Me agrada personalmente que fuese petición de 

alguien que aprecio mucho en mi recuerdo agra-

decido: Padre Alcover, alma de la Iglesia futura 

Parroquia Virgen de Lluc de Madrid y al que le 

debemos mucha presencia de obras de arte allí y, 

como veo, en toda la Orden. 
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34 

34. Detalle y 35. Just Nicolàs… Imagen juvenil y llena de frescura de la Redención… María en la plenitud DESDE 

EL MOMENTO DEL “Hágase en mí según Tu Palabra…”… La espada, como símbolo, se ha vinculado a la icono-

grafía de Santa María… LOS SIETE DOLORES… “Mirad si existe dolor semejante al mío…” de la devoción cristia-

na… De Jesús no, SÍ la lanza de San Longinos, tan fuerte como las Santas Llagas de la Pasión en este Resucitado. 

(El otro uso de la espada está vinculado a San Pablo, como las Llaves a San Pedro…) 

35 
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36 

36. Sencillo en la nacarada, también co-

mo de esmalte, visión de los SS.CC. en un 

solo Corazón. 
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Bibiloni i Llabrés, Baltasar  

Nació en Binissalem el 06/06/1936. Com-

positor de más de un centenar de canciones y 

cantatas, pedagogo y director de diversas 

corales mallorquinas (la Coral de Sineu, la 

coral L'Aubada de Col·legi Montesion de Pal-

ma , el Cor Cantilena y l'Escolania dels Bla-

uets de Lluc, 1993-2001). Estudió magisterio 

en la “Escola Normal de Magisteri de Valèn-

cia” y música obteniendo el título de profesor 

superior de pedagogía musical y de piano en 

el  “Conservatori Superior de Música de Va-

lència”. Amplió estudios de canto coral en 

Lleida y en Vaison-la-Romaine, y de pedago-

gía musical en Bilbao, Valladolid, Madrid y 

Kecskemét (Hungría). Ha ejercido la docen-

cia en las Escuelas de Magisterio Alberta Gi-

ménez y en la Normal de Palma. Ha sido di-

rector de ”l'Escola Universitària de Formació 

del Professorat” de esta ciudad y vicedecano 

de la “Facultat d'Educació de la Universitat 

de les Illes Balears”. Colabora en la formaci-

ón de agentes de pastoral litúrgica de la Igle-

sia. Ha recibido numerosas condecoraciones 

y es ampliamente conocido en las autonomí-

as que hablan el catalán. Está muy ligado a la 

Congregación de MSSCC por sus años luca-

nos. 

 

 

Melià Mestre, Joan 
(Porreres, 23/07/1921 -  Palma, 08/09/2009) 

De una família muy devota de la Virgen de 

Lluc, con muchos hijos que se educaron en la 

escolania de blauets. Joan ingresó en el novi-

ciado de los MSSCC el 30/08/1936 y fue or-

denado presbítero el 26/05/1945. Poseía una 

agradable voz de tenor y, recién ordenado, ya 

REPERTORIO MUSICAL  

CARISMÁTICO

A. FICHERO DE COMPOSITORES 
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B. COMPOSICIONES 

 

ayudó en la dirección de la Schola lucana. 

Fue administrador del Santuario y admi-

nistrador general de los MSSCC desde la 

comunidad de Palma. Pero en los años 60 

dio un viraje hacia la pastoral, siendo 

nombrado superior y párroco en la Ciudad 

condal de las parroquias de Ntra. Sra. Del 

Coll y de Sant Mateu d’Esplugues de Llo-

bregat. Siempre mostró interés por seguir 

algunos cursos de formación permanente 

y por cultivar el estudio de la música, la 

armonía y la composición con el maestro 

Ticià Riera que había sido fundador de la 

Coral Mare de Déu del Coll, fundador de 

una Academia de músisca con su nombre 

y autor de la primera Pedagogía de la his-

toria de la música. El P. Joan compuso di-

versas melodías para la liturgia, así como 

promotor de cantos y danzas populares del 

tiempo pascual llamados “caramelles”. Cu-

ando se enfermó de alzheimer, se retiró a 

la comunidad de Palma, donde falleció ro-

deado del aprecio de sus hermanos y anti-

guos feligreses. 

11.- Senyor Blanquerna  

    (Francesc Bonafè-Jaume Reynés;  

     Baltasar Bibiloni) 

12.- Vos cantam una cançó  

    (Himne del centenari) 

    (Jaume Reynés - Joan Melià) 

13.- Prière aux Sacrés Coeurs  

    de Jesús et de Marie  

    (Mungiko, Justin) 

14.- Débiles como la hiedra  

    (Emilio Velasco) 

15.- Danos, Señor, el agua viva  

    (Emilio Velasco) 
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11 Senyor Blanquerna  
(Muntanya de Randa) Cat. 

(Letra: F. Bonafè-J. Reynés; Música: Baltasar Bibiloni) 

 

Senyor Blanquerna, on vos n’anau? 

Ja magre i vell que tant frisau? 

Senyor Blanquerna, on vos n’anau? 

 

Entre la vinya i el fenollar 

Amor m’ha pres fe’m Déu amar, 

Entre sospirs i plors estar. 

 

Pare Joaquim, on vos n’anau, 

Ja magre i vell que tant frisau, 

Pare Joaquim, on vos n’anau? 

 

L’Amat el crida i ell se’n va 

Pels llargs camins a contemplar 

L’amor d’amable Sobirà. 

 

Homes i dones, què cercau, 

Magres i vells que aquí pujau, 

Homes i dones, què cercau? 

 

Volem aprendre a contemplar 

D’Amic/Amiga i de l’Amat, 

Entre la vinya i el fenollar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Señor Blanquerna  

(Montaña de Randa) cast. 

Señor Blanquerna, ¿a dónde váis?, 

Mi viejo flaco, ¿qué buscáis? 

Señor Blanquerna, ¿a dónde váis? 

 

Entre la viña y el hinojal, 

Amor me hirió y me hizo amar, 

Entre gemido y llanto estar. 

 

Padre Joaquín, ¿a dónde váis?, 

Tan flaco y viejo, ¿qué buscáis? 

Padre Joaquín, ¿a dónde váis? 

 

Llama el Amado y él se va 

Tras de su Voz a contemplar 

Cómo es amado y cómo amar. 

 

Hombres/Mujeres, que subíis, 

Flacos y viejos, ¿a qué veníis? 

Hombres/Mujeres, que subíis. 

 

Lo que hemos visto y contemplado 

De Amigo/Amiga y del Amado 

En la hendidura del costado. 



 66      

 



 67      

 



 68      

 

12 VOS CANTAM UNA CANÇÓ  
(Himne del Centenari 1990) 

 

(Lletra: J. Reynés; Música: Joan Melià)  

 

Vos cantam una cançó, mare olivera,  

vos cantam una cançó, pare ametler;  

de la petita llavor com la mostassa  

que a la muntanya de Randa hi posà rels. 

I omplirem de caderneres les nostres branques, 

Niarem amb plomissol del nostre bec; 

Besaremn la soca, mare, ja centenària, 

I després volarem, pare, pels quatre vents. 



 69      

 

R) Oh Sacrés Cœurs de Jésus et de Marie, 

    Je désire propager tes flammes d’amour. 

    Oh Sacrés Cœurs de Jésus et de Marie, 

    Pour partager avec les pauvres. 

1) Que mes défauts me fassent découvrir combien est plus grand ton amour pour moi. Que 

mes qualités fassent resplendir ta présence.  

2) Que tes souffrances, Jésus, me rendent sensible au cri des hommes de mon entourage. 

Que ta patience, Marie, me donne courage de lutter pour les droits de l’homme. 

3) Que par ton intercession, Joachim Rosselló, le Seigneur me fasse aimer tout le monde. 

Que les Sacrés Cœurs me fassent connaitre où la vie réclame  une opportunité. 

13 PRIÈRE AUX SACRES CŒURS  

DE JESÚS ET DE MARIE 
 

(Munguiko, Justin)  

 

Partitura 
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PRIÈRE AUX SACRES CŒURS  

DE JESÚS ET DE MARIE 
 

(Munguiko, Justin)  

PARTITURA 
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14 DÉBILES COMO LA HIEDRA 
 

(Emilio Velasco, MSSCC)  

 

15 DANOS, SEÑOR, EL AGUA VIVA 
 

(Emilio Velasco, MSSCC)  
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NUESTRA  
VIDA COMO  
HISTORIA DE 
SALVACIÓN  

 
(Noviciado del Caribe, 2017-2018) 

(Jaume Reynés Matas, MSSCC) 

BREVE EXPLICACIÓN 

En los veranos de 2017 y 2018 me llama-

ron para colaborar en el inicio y final del 

noviciado del Caribe. Aquí está el guión del 

encuadre que le dimos para empezar (una 

especie de Semana de Ejercicios Espiritua-

les) en el Monte de Oración de los MSC, en 

San Víctor (Moca, RD). Tomamos ejemplo 

del P. Joaquim Rosselló que, en su Notas 

concernientes a la Congregación, leía toda 

su vida guiada por la Providencia de Dios 

(en el Plan de Historia de Salvación). Parti-

ciparon tres novicios (Samuel Paulino, Ale-

jandro A. Guzmán y Antoine Volcy) y un 

teólogo que se preparaba para la profesión 

perpetua (Miguel A. Hierro). En total, tres 

dominicanos y un haitiano. 
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OBJETIVO 

Ayudar a los que están en formación inicial 

(prenoviciado-noviciado...) a encuadrar su 

formación en el Plan de Dios para elaborar 

su Proyecto de vida con 4 dimensiones: Per-

sonal (Dios nos llama hoy, aunque no sepa-

mos a dónde nos llevará), Familiar (infancia, 

juventud, primera formación), en un Pueblo 

determinado y Congregación insertada en 

una Iglesia concreta (proyecto carismático 

MSSCC). Discernir, así, cómo dar respuesta 

al clamor de la gente desde una Espirituali-

dad de los Sagrados Corazones actualizada 

(lo que llamamos en nuestro lenguaje: ser 

“competente socorro donde la vida reclama”, 

no separar la contemplación del Traspasado 

y los traspasados de la historia). 

BIBLIOGRAFÍA 

Conferencia del Episcopado Dominicano, 

La Historia de Salvación. Segunda Etapa de 

la Misión Continental. Santo Domingo; id, 

Retiro para descubrir con el Señor y la co-

munidad nuestra historia de salvación perso-

nal, familiar y de nuestro pueblo. RD, 2011; 

J. Reynés Matas, Historia de la Salvación 

desde América Latina. Paulinas/Ed MSC. S 

Domingo, 1999; La Biblia del P. Joaquim 

Rosselló i Ferrà. PM SSCC.Palma, 2016. 

Para llegar a conocer lo que Dios quiere que 

yo sea y haga, partiremos del reconocimiento 

del amor de Dios que “nos amó primero” 

desde antes de la creación del mundo.  Para 

descubrir su proyecto con nosotros analiza-

remos nuestra propia personalidad, nuestra 

manera de ser y de actuar desde que nacimos 

hasta este momento. 

Como expresa el canto titulado 
“Presencia y Memoria” 

 

Jesucristo ayer junto a mis abuelos.  

Jesucristo hoy, junto a mis hermanos.  

Jesucristo aquí, presencia y memoria.  

Señor de la historia: Jesús el Señor. 
 

Qué linda la gente - que tiene memoria  

Seguro que tiene - esperanza también.  

Qué lindo este pueblo - que mira su historia,  

Se junta y celebra - cantando su fe. 
 

Jesucristo ayer, Dios crucificado. 

Jesucristo hoy, hombre solidario. 

Jesucristo aquí, fiesta y alabanza. 

Señor de la esperanza: Jesús salvador. 
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1.1 Textos bíblicos: Salmo 139, Ef 1,3-

10, Gn 1,25-31, Col 1, 15-17, 1Jn 4,9-10(22) 

Nos detendremos en el fotograma inicial de 

la primera llamada(23): “El Papa nos invita a 

una peregrinatio hacia atrás, un camino sa-

piencial para encontrarnos en las calles de 

Palestina o junto a la barca del humilde pes-

cador de Galilea; nos invita a contemplar los 

inicios de un camino o mejor de un aconteci-

miento que, inaugurado por Cristo, nos lleva 

a dejar las redes en la orilla, el banco de los 

impuestos en el arcén de la carretera, las ve-

leidades del zelote entre las intenciones del 

pasado... El Papa Francisco nos llama a dete-

nernos en el fotograma inicial: «La alegría 

del momento en que Jesús me ha mirado» y 

evocar significados y exigencias relacionadas 

con nuestra vocación: «Es la respuesta a una 

llamada y a una llamada de amor». Estar con 

Cristo supone compartir su vida y sus opcio-

nes; requiere la obediencia de fe, la biena-

venturanza de los pobres, la radicalidad del 

amor...  

“Mira en lo profundo de tu corazón, mira en 

lo íntimo de ti mismo y pregúntate: ¿hay un 

corazón que desea cosas grande o un corazón 

adormecido por las cosas? ¿Tu corazón ha 

conservado la inquietud de la búsqueda o la 

has dejado sofocar por las cosas, que termi-

nan por atrofiarlo?”(24) 

“El Papa nos pide releer nuestra historia 

personal y verificarla a la luz de la mirada de 

amor de Dios, porque si la vocación es si-

empre iniciativa suya, a nosotros nos corres-

ponde la adhesión libre a la economía divi-

nohumana, como relación de vida en el ága-

pe, camino de discipulado, «luz en el camino 

de la Iglesia»... 

«No se puede perseverar en una evangeliza-

ción ferviente si no se está convencido, por 

experiencia propia, de que no es lo mismo 

haber conocido a Jesús que no conocerlo, no 

es lo mismo caminar con Él que caminar a 

tientas, no es lo mismo poder escucharlo que 

ignorar su Palabra, no es lo mismo poder 

contemplarlo, adorarlo, descansar en Él, que 

no poder hacerlo. No es lo mismo tratar de 

construir el mundo con su Evangelio que 

hacerlo sólo con la propia razón. Sabemos 

bien que la vida con Él se vuelve mucho más 

plena y que con Él es más fácil encontrarle 

un sentido a todo»(25). 

 

————————————————— 

Pregúntate:  

¿Cómo hemos correspondido a la primera 

llamada del Señor?  

¿He encontrado en los SS.CC. de Jesús y de 

María el tesoro de sabernos amados mu-

cho más de lo que merecemos?  

¿Hemos compartido este gozo (la Buena 

Nueva) con las personas que amamos?  

¿Qué me dice ahora el Señor cuando vuelve 

a pasar por la orilla de mi vida y fija sus 

ojos en mí?  

———————————————————— 

 

1.2. Laudes: “Alabemos al Señor por 

nuestros dones y carismas”(26). 

Lecturas bíblicas: Salmo 40(39); Mt 25,14-30 

a) Descubre en tu propia vida el proyecto de 

Dios contigo(27). 

b) Descubre lo que Dios quiere que seas a 

través de tu pasión dominante(28). 

c) Descubre lo que Dios quiere que seas a tra-

vés de tu temperamento y tu afectividad(29). 

d) Descubre en tu historia personal el plan 

de Dios contigo (providencia) y como has 

respondido(30). 

e) Acto penitencial(31). 



 75      

 

La familia es la mejor imagen de Dios, que 

es Uno pero, al mismo tiempo, Trino. Uni-

dad que respeta las diferencias. 

 

2.1. Celebración para descubrir la His-

toria de Salvación de nuestra família. 

Hacer Memoria: Empecemos recordando 

la historia de nuestra familia Salmo 128

(127). Lo bueno y lo malo, como en la genea-

logía de Jesús (Mt 1,1-17). Cuáles son los mo-

mentos felices compartidos. Qué me ense-

ñaron de Dios. Descubrir también las cosas 

negativas, importantes para descubrir mi 

respuesta personal. Si es posible, comparta-

mos recuerdos con alguien que conozca bien 

a nuestra familia(32).  

Lecturas bíblicas: Dt 6,10-25; Salmo 133

(132)  

Lc 1,46-55 María canta en el magnificat la 

intervención de Dios “como lo había prome-

tido a nuestros antepasados, en favor de 

Abraham y de sus descendientes para siem-

pre”.  

Compartimos en comunidad la historia de 

nuestra familia, descubriendo en ella el paso 

de Dios.  

Oramos por nuestra familia. Demos gracias 

por lo bueno que hemos recibido de ella.- 

Pidámosle a Dios la sanación de las heridas 

familiares.- Ofrezcámosle los pasos de cada 

uno de sus miembros, dentro del amor y el 

respeto. 

 

2.2. Ejercicio de sanación de las heri-

das familiares 

Rebeca Linder propone(33) 5 pasos para li-

brarte de los patrones destructivos:  

1. Saber lo que se tiene que cambiar, identi-

ficando esas tradiciones y creencias fami-

liares que nos pueden estar influyendo en 

nuestros comportamientos negativos(34). 

2. El segundo paso nos ayudará a identifi-

car y superar los juicios severos que nos 

hacemos a nosotros mismos y a los 

demás. 

3. Este paso nos mostrará como no quedar-

nos atrapados en el tiempo ("el día de la 

marmota", de la peli de Bill Murray), 

mientras conseguimos superar el com-

portamiento negativo. 

4. Este paso nos mostrará la belleza que 

hay en nuestro interior, transformando 

nuestras debilidades en fortalezas, li-

berándonos de la codependencia, perdo-

nando a los demás y viendo a las perso-

nas con los ojos de Dios. 
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5. Estableceremos una conexión espiritual. 

Crearemos un vínculo con nuestro espíri-

tu (la parte de nosotros que conoce nues-

tra valía individual a ojos de Dios), nos 

iremos sintiendo más felices sanándonos 

a nosotros mismos y a nuestra familia. 

Como dice Rebeca Linder "somos cocreado-

res de nuestro mundo. Aunque muchas per-

sonas creen que todas las cosas están en ma-

nos de Dios, tenemos que pensar que noso-

tros también influimos en el resultado de nu-

estra vida. Es fácil culpar al universo y a los 

demás cuando las cosas no funcionan a nues-

tra manera. Pero, como cocreadores, tenemos 

la capacidad y la autoridad para perfilar una 

vida sana, equilibrada y amorosa. Es la inter-

vención que se nos ha otorgado divinamente" 

 

2.3. Ejercicio de regresión hacia el 

Corazón de Dios 

Ponte cómodo, tranquilo, con los ojos cer-

rados, respira pausadamente, y déjate llevar 

en un viaje hacia la fuente de la vida. Embri-

ón, fecundación, asiste al chispazo que pro-

vocó la vida... hasta la mano creadora de Di-

os, el Corazón paterno-maternal originante 

de todo cuanto eres... Déjate moldear como 

arcilla en manos del alfarero...  Siente sus 

dedos de artista, la Saliva de su Boca con la 

que te unje, el Soplo de la Ruah que te infun-

de vida... Y perdona todas las heridas con 

que te marcaron antes de nacer... déjate que-

rer... respira amor... vive... 

 

 

 

 

 

 

 

El caminar de Dios con Israel, su elegido,  

se ha convertido en espejo donde nos pode-

mos mirar todos los pueblos de la tierra. En 

la lectura creyente de su historia encontra-

mos la clave para releer la nuestra(35). 

3.1. Podemos hacer una “Caminata por la 

historia de nuestro pueblo” con parada en las 

distintas etapas de la historia del pueblo y de 

la Iglesia (sea con lecturas, audiovisuales, 

representaciones en vivo...) animadas con 

símbolos patrios y canciones adecuadas.  

———————————————————— 

Compartir sobre nuestra historia 

1. ¿Cuál es el paso de Dios a lo largo de la 

historia?  

2. ¿En qué hemos respondido o no como 

pueblo y como Iglesia?  

3. Cuáles son las principales tendencias que 

descubrimos a lo largo de los diversos 

períodos?  

4. ¿Cuál es la Palabra de Dios más clara que 

sentimos?  

———————————————————— 
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3.2. Celebración de la Historia de Salvación 

Hemos visto que nuestros proyectos perso-

nales, como família y como pueblo se inserta 

en una única Historia de Salvación. Dios no 

nos llama para que caminemos inividual-

mente, sino desde una família y en el seno de 

un pueblo y de una Iglesia (congregación). 

Los creyentes nos consideramos Pueblo de 

Dios en marcha. Para entenderlo es muy im-

portante que no mitifiquemos a los líderes 

(jueces, reyes, profetes, sacerdotes, hombres 

y mujeres...) Han aportado a la historia con 

sus luces y sombras, defectos y virtudes. Pero 

han mantenido viva la utopía de una tierra 

prometida, de una patria, de un reino que 

empieza aquí abajo y que  nunca serà perfec-

to del todo. 

Lecturas bíblicas: (Metodología: Dos es-

quemas a escoger.- Hay que intercalar can-

tos populares: Cristo nos da la libertad, So-

mos un pueblo que camina, Himno nacio-

nal, Si Dios fuera negro, Por Haití, Salve de 

mamá Tingó o de otros personajes locales, 

Cristo, Cristo Jesús, identifícate con noso-

tros...Versainograma... En los distintos 

apartados, o al final, se pueden nombrar 

aquellos personajes que consideramos dig-

nos de mención) 

 

A. Acción de Dios en la historia 

Eclo 44,1-15 Elogio del pasado.- 44,19-23 

Los patriarcas y matriarcas (los mayores 

que nos animan a seguir la marcha).- 45, 1-5 

Moisés (y los que mantuvieron vivo el deseo 

de liberación y la alianza).- 45,15-17 Aarón 

(y los sacerdotes).- Josué Eclo 46,1 y los Ju-

eces 46,11-12 (tantos líderes menores).- Da-

vid 47,1.4-9 (el gobernante ideal, apasiona-

do y piadoso).- División del reino 47,23-25 

(la división del país en dos por intereses 

bastardos, llevó a que los de Judá se creye-

ran los únicos herederos).- Profetas: Elías 

48,1.11 Otros profetas 49,10; Plegaria por la 

paz 50,22-24. 

B. Ejemplos de fe y constància 

Heb 11,1 (Memoria de los antepasados(36)).

- 11,8-20 (los abuelos, patriarcas y matriar-

cas, buscadores de una patria superior, sa-

crificando lo que más amaban).- Moisés y el 

pueblo elegido 11,23-31 (combatientes por la 

liberación).- Visión de conjunto 11,32-12,3  

 

3.3. Momento de renovar la fe y la acción 

de gracias. Nuestro credo histórico:  

 Credo dominicano (37) 

 Credo haitiano (38) 

 Credo centromaericano (39) 

 De arrepentimiento y perdón  

 De compromiso o renovación de la Alianza 

 

3.4. Celebración de la Cena Pascual Domi-

nicana(40) (si se considera oportuno). 

 

3.5. Conocer algunas canciones de nuestro 

carisma que unen la contemplación del 

Traspasado con el caminar del pueblo. 

El Proyecto de Dios sobre nosotros se con-

creta en mi persona, mi familia, mi pueblo y 

mi Iglesia. En nuestro caso estamos discer-

niendo una vocación a la vida consagrada en 

la Familia Sacricordiana fundada por el P. 

Joaquim Rosselló i Ferrà. 

4.1. Breve repaso de la historia de la Con-

gregación (con texto o audiovisual) 

4.2. Enmarcar nuestra llamada desde la 

vivencia de un carisma concreto, que tiene 

su icono en los corazones traspasados y glo-
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CANTOS 
carismáticos 

riosos de Jesús y María. La congregación ac-

tual mantiene vivo el carisma del Fundador y 

actualiza la espiritualidad. 

El Traspasado servido en los traspasados de 

nuestro pueblo responde al Proyecto de Dios 

que hemos descubierto.  

Dinámica: Comentar cómo conocimos la 

Congregación de MSSCC. Qué nos ha gusta-

do de ella, qué quisiéramos mejorar para que 

sea más coherente, expectativas que tenemos 

en el momento actual. Qué podemos hacer 

para llevar lo que hemos vivido aquí a nues-

tra comunidad. - Se pueden releer en el Can-

cionero congregacional algunos cantos que 

hemos producido. Seleccionarlos, agru-

parlos, destacar los que tengan más relación 

con el tema que tratamos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CORAZÓN DE CRISTO,  

CORAZÓN DEL PUEBLO 

 

Corazón de Cristo,  

Corazón del pueblo,  

los dos traspasados  

y los dos abiertos. 
 

Son quinientos años 

que nos conquistaron, 

que nos invadieron,  

que nos saquearon, 

Y nosotros dimos  

las minas del suelo, 

la sangre del indio  

y el sudor del negro. 
 

Hubo tiranías  

que nos dominaron 

y de toda la isla  

se hicieron los amos. 

Y nosotros dimos  

a Mauricio Báez, 

las tres Mirabal y  

Manolo Tavárez. 
 

Fuimos invadidos  

por los extranjeros; 

hicieron su patio  

en el patio nuestro. 

Y nosotros dimos  

a Francis Caamaño, 

los muertos de abril y 

miles de emigrados. 
 

Han seguido luego  

las mil frustraciones,  

el Fondo Monetario  

y las represiones.  

Y nosotros dimos  

Florinda y Orlando, 

grupos populares  

y grupos cristianos. 
 

Veremos quién vence  

esta cruel batalla: 

Ellos bayonetas...  

y tú sangre y agua. 
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TRASPASADOS 

Oh Sagrados Corazones  

de Jesús y de María,  

traspasados de dolor  

igual que la patria mía! 
 

El Corazón de Jesús  

traspasado por la lanza  

enseña a todos los pobres  

a sufrir con esperanza. 

El Corazón de María  

con la espada de dolor 

consuela a todas las madres  

que lloran en su aflicción... 
 

El día de viernes santo  

el cielo se oscureció 

cuando la lanza romana  

su blanco costado abrió. 

Allá estaba nuestro pueblo 

representado en María 

que con sus manos abiertas  

sangre y agua recogía... 
 

Ellos sufrieron primero  

el calvario y las heridas, 

se mantuvieron unidos,  

pasaron de muerte a vida. 

Oh Corazón de Jesús,  

por tu madre dolorida, 

ven y traspasa los males  

de mi patria tan sufrida 

 

 

4.3. Nuestra Congregación se inserta en 

una Iglesia local para ser “competente socor-

ro donde la vida reclama” 

Servicio que queremos prestar desde los po-

bres y la debilidad del pueblo. 

 

 

 

 

 

DÉBILES COMO LA HIEDRA 

Débiles como la hiedra, 

seremos servidores de la Iglesia. 

Débiles como la hiedra, 

auxilio para la Iglesia local. 
 

Vivamos siempre arrimados 

al báculo del obispo, 

para ser con él pastores 

de las mismas ovejas 

que el Espíritu Santo 

le puso a apacentar. 
 

Animamos y ayudamos 

a todos los sacerdotes; 

son amados compañeros 

en la hermosa tarea 

de encender en la tierra 

el fuego del amor. 
 

Buscamos primero el Reino 

reunidos en el desierto 

pues sabemos que el Señor 

en el silencio se acerca: 

nos llama y nos atrae, 

nos habla al corazón. 
 

No somos muy numerosos 

y pocas son nuestras fuerzas, 

pero estamos convencidos 

de que Dios nos destina 

a dar fruto abundante 

para la salvación. 
 

Dispuestos a ser oasis 

en este mundo sediento 

donde todos beban gratis 

las aguas cristalinas 

que apaguen en el alma 

su sed de plenitud. 
 

El buen Padre de familia 

no deja sola a su Esposa; 

bondadoso, nos envía 

para ser en la Iglesia 

socorro competente, 

ayuda siempre fiel.  
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NUESTRA UTOPÍA: Que todos seamos un fuego 

COMPETENTE SOCORRO, SIGNO DE ESPERANZA. 
 

 

Queremos ser una Iglesia servidora del Señor, 

Jesús, el Dios hecho hombre, el profeta,el Servidor.  

Una Iglesia de testigos con mártires  

donde son protagonistas los pobres 

y hombre nuevo el pecador. 

 

SIGNO DE ESPERANZA, CAUSA DE ALEGRÍA, 

CON DOÑA MARÍA Y UN JESÚS PASCUAL. 

LA GENTE SE SIENTE  

SIENDO SERVIDORA, 

QUE ES TRANSFORMADORA DE LA SOCIEDAD 

 

Queremos ser una Iglesia de veras comunidad,  

Fraterna porque la gente comparte fe y realidad,  

con sencillez y alegría aprende a participar,  

como hacían los cristianos, con Pedro, Santiago y Juan. 

 

Queremos ser una Iglesia que está siempre en oración, 

que alumbra toda la vida con la Palabra de Dios, 

que celebra como pueblo la nueva Alianza de amor,  

en la fiesta de la vida que es la cena del Señor. 

 

Queremos ser una Iglesia samaritana y cordial,  

que organiza la esperanza y la solidaridad.  

Donde el Espíritu Santo, padre de los pobres, va 

suscitando los servicios, según la necesidad. 

 

Queremos ser una Iglesia que muestra el amor de Dios, 

que sale a encontrar al hombre y lo abraza en su perdón 

que consuela y acompaña, que agranda su corazón  

a medida de la gente que sufre la situación. 

 

Queremos ser una Iglesia en estado de Misión, 

que se abre, sale y propone al mundo el Reino de Dios. 

Que transforma desde adentro sociedad y corazón 

y planta comunidades donde se da  conversión. 
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